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AÑO YIII 


An presento cuaderno inaugura el aŭo VIU de nuestra publicación. 
E Como de costumbre, diremos unas cuantas palabras en conmemo- 
ración de la fecha en que salió а luz esta Revista, El éxito de las ideas 
ue propalamos es visible en todo cl mundo, Ya hemos anotado on años 
anteriores los progresos realizados por la Sociedad Teosólica en varios 
paises, sobre todo en los de origen teutónico. Поу consignamos con sa- 
stá dando grandes resul- 


lisfacción, que el movimiento de propaganda с 
tados en Francia, donde en el año último se him acentuado de um modo 
notable las adhesiones á las doctrinas de la Gran Fraternidad del Ii- 


malaya. 

A este propósilo, debemos recordar las circunstancias de un movi- 
miento análogo al presente, acaecido hace dos mil años, para apreciar 
mes de la evolución humana en los tiempos que corremos 
En la época en que Roma extendió su dominación sobre todos los 
países conocidos, tuvo lugar una gran propaganda religiosa, cuyo carác- 


las condice 


ter ieosótico podemos reconocer hoy en las enseñanzas de los gnósticos, 
esenios y de otras sectas y fraternidades, y muy especialmente en las 
andria. La eferves- 


doctrinas de los nco-platónicos de la escuela de Ale 
cencia de aquel movimiento en contacto con las ideas corrientes de las 


religiones cxotóricas, fraguó en cl nivel de la conciencia vulgar, produ- 


° IOPIA [ Enero 


ciendo el Cristianismo, que representa la fórmula y medida de que era 
capaz la humanidad de los primeros siglos de nuestra Era, en relación á 


la espiritualidad que encierran las enscñanzas de la Doctrina Secreta. 
Esta fórmula cristiana ha servido de pasto а las inteligencias durante un 
período de mil y quinientos años. Alrededor de clla ha girado toda la ci- 
vilización del mundo occidental. Ella contuvo las ruinas de la civilización 
greco-romana; ella humanizó á los bárbaros, atrayéndolos á la obra co- 
mún de la cultura; ella echó los fundamentos del edificio moderno, y abrió 
los nuevos cauces de la evolución. La caridad, el amor del prójimo, la 
fraternidad humana, la igualdad de los hombres ante Dios, que constitu- 
yen la esencia del Cristianismo, son también la base de la cultura moder- 
na, de las relaciones sociales, del derecho público y particular de las na- 
ciones, del derecho de gentes. Todas las revoluciones que han agitado el 
suelo de Europa y Amórica durante los últimos siglos, han tenido por ob- 
jeto el consignar aquellos principios cristianos en las Constituciones de 
los Estados. La igualdad humana en el terreno de las relaciones políticas, 
по es ya una quimera filosófica como hace dos mil años. Ya no hay esela- 
vos, ya no hay sicevos, ya no hay patricios y plebeyos, ya no hay castas 
ni clases privilegiadas, ni bajo los solios so sientan ya monstruos, á cuyos 
caprichos hayan de dublegarse las naciones. Merced al Cristianismo, la 
organización de las antiguas sociedades ha desaparecido, para abrir paso 
á la moderna, fundada en un concepto más elevado de la naturaleza 
humana. 

Pero terminada csta evolución, de la que el Cristianismo ha sido el 
propulsor, se experimentan nuevas necesidades; se hace preciso un nuevo 
impulso, y por tanto, una nueva fórmula religiosa se hace indispensable 
para abrir nuevos cauces á la corriente evolutiva, falta ya de ideales en 
«ue inspirarse. La labor critica de los últimos tiempos ha despojado а la 
fórmula cristiana de todo el ropaje соп que la conciencia vulgar de los 
primeros siglos exornara la idea religiosa de los grandes propagandistas 
«le aquellos tiempos; y he aquí que á los mil y quinientos años, cielo me- 
dio de las reencarnaciones, se vuelve de nuevo å la obra por las mismas 
generaciones que entonces la emprendieron, con nuevos alientos y con 
más probabilidades de un éxito feliz, por trabajar sobre una masa más 
culta, más libre de prejuicios, más humanizada y espiritual, merced á la 
preparación cristiana de quince conturias. 

Los propagandistas teosóficos de los siglos que precedieron y siguie- 
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ron al reinado de Augusto, lucharon con tesón y ardimiento para implan- 
tar sus doctrinas en el suelo ingrato de aquellas cdades. Pero sus csfuer- 


se estrellaron cu la ignorancia y 


aterialidag de aquellas generacio- 


nes. Sus ideas, demasiado espirituales, demasiado abstractas para enten- 
dlimienlos hechos å la contemplación de la materia y а la admiración de 
la forma plástica, hicieron poco efecto; no podían abrirse paso entre gen- 


tes adictas а la furisaica inteligencia de la letra muerta y al culto de lo 


meramente sensible. * 

Las aspiraciones de la sociedad greco-romana se ciremnsoribían а Ја 
tierra, y de aquí el desburdamiento de todas las pasiones, el imperio de 
todas las violencias y furores, y la profusión de los vicios más inmundos 
que han manchado á la humanidad, y que caracterizan el período de la 
decadencia del mundo antiguo. Ln semejante atmósfera, todo lo cspiri- 
tual debía parecer extraño, anómalo y hasta repulsivo; y sólo revestido 
de formas sensibles, materializado hasta hacerse tangible, podia adaptar- 

‚ ве а aquellas inteligencias, incapaces de concebir cosa alguna fuera de 
las groseras realidades que responden al tacto. Los Eons de Jos gnósli- 
cos, el Logos de los alejandrinos, cl Christos de las primitivas sectas, eran 
conceptos demasiado sutiles para la capacidad intelectual de la sociedad 
greco-romana; sin embargo, la conciencia vulgar, perdida ya la fe en las 
divinidades paganas, acepta los nuevos ideales, cuyo sentido de amor у 
humanidad, de espiritualidad y de esperanza, caldea las almas con un 
fuego vital desconocido; mas, para aceptarlos, los acomoda á sus aptitu- 
des, los hace descender á la esfera de lo sensible, los materializa, perso- 
nificándolos en un ser humano, El mito universal del Logos, que llena la 
atmósfera de Mejandria y de todo el mundo oriental, 10 inspira esta per- 
sonificación; los redentores divinos, preconizados en todas las grandes re- 
ligiones de la antigüedad, le suministran los materiales; la tradición de la 
vida del sublime nazareno, le ofrece la personalidad; y finalmente, cl 


evangelio de Juan consolida la transformación con su Verbo hecho carne. 
En vano los propagadores de la idea pura tratan de despojarla del 
revestimiento carnal y ponerla а salvo de las injurias de la materializa- 


ción у de las supercherías conque se procuraba hacerla aceptable. La 
teoría joanina había cundido en toda la cristiandad; Jesús era el Verbo 
para todos los cristianos; y apoyado en esta creencia, construyó Atanasio 
el simbolo de Nicea, que fac la fórmula definitiva del Cristianismo, de la 
religión oficial que debía educar å los bárbaros, 
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Los embates de la Reforma han deshecho al fin el encanto; la ilusión 
ha desaparecido; se necesitan nuevos ideales religiosos; y al cabo de 
quince siglos surge de nuevo la generación de propagandistas teosóficos, 
para hacer triunfar la verdad pura sobre una oleada humana, libro ya, en 
su mayor parte, de las preocupaciones que la impidieron hace mil y qui- 
nientos años percibir la luz directa emanada del eterno foco. Maestros y 
discípulos acaso sean los mismos que Пепагоп la escena de aquel otro 
movimiento. Los quince siglos transcurridos desde entonces, constituyen 
precisamente el ciclo medio de las recncarnaciones humanas. Las mis- 
mas individualidades, representando distintos papeles, forman hoy la so- 
ciedad del mundo que llamamos civilizado. ¡Quién sabe bajo qué traje los 
gnósticos y los filósofos alejandrinos del tiempo de Hipatia y de Cirilo 
están ahora recorriendo las filas para encender las almas en nuevo fer- 
vor religioso! Si Hipatia ha renacido cn esla generación nuestra, no corre 
ya el peligro de ser descuartizada por las turbas fanáticas inspiradas por 
Civilo y guiadas por los furiosos monjes. La organización política actual 
la da garantías; las costumbres más humanizadas le aseguran su vida; 
la despreocupación y cultura de los espiritus le ofrecen probabilidades de 
éxito. La humanidad marcha lentamente á fuerza de sucesivos impulsos; 
y el dado por las generaciones de mil quinientos años atrás, ha sido eficaz 
para hacer desaparecer las violencias y los furores tan comunes on el 
mundo antiguo. 1.a idea, aún envuelta en nieblas, tuvo fuerzas para disi- 
par las sombras de la barbarie; de hoy en adelante, despojada de todo 
ropaje, y obrando sobre una masa más culta, las tendrá indudablemente 
para establecer las grandes corrientes por donde ha de discurrir la hu- 
manidad en su peregrinación hacia lo divino. 

Este es el trabajo de nuestra época; estas las condiciones de nuestro 
siglo. Los dos grandes movimientos teosóficos han sido encadenados por 
el eslabón de las quince centurias cristianas de educación humanizadora: 
de caridad, de igualdad entre los hombres. La labor cristiana ha sido 
parte do la labor teosófica. El Cristianismo entra en el acerbo común de 
los grandes impulsos, que nacidos de una misma fuente, colocan á la hu- 
manidad en el camino de sus altos fines. ¡Dichosos nosotros si logramos 
hacer comprender á nuestra generación los vínculos estrechos que ligan 
las doctrinas de Jesús 4 las enseñanzas de los Mahatmas! 


LA REDACCIÓN 


LOS РІТКІЅ LUNARES 


(CONCLUSIÓN) 


TAL ordon progresivo de los métodos de reproducción durante estas 
E primeras razas, merece atención especial; y la notable analogía en- 
tre este orden progresivo y el que la ciencia ha demostrado que existe en 
los reinos inferiores de la Naturaleza en nuestros días, es también digno 
de notarse. 

Fisiparismo es el término científico para describir la división en dos 
del punto homogéneo del protoplasma, conocido como moneron ó amæba, 
al paso que «brotación», «esporos» y «hermafroditismo intermedio», son 
reconocidos como fases que conducen á la verdadera unión sexual. 

Según se declara en las Estancias, la Segunda Raza, producida por 
brotación, produjo а la nacida del huevo, ó а Іа Tercera, hermafrodita, 
la cual, como hemos visto, evolucionó gradualmente la diferenciación 
de los sexos. 

Respecto á los hechos vergonzosos de estos hombres sin mente de la 
Tercera Raza, no se necesita hacer comentario alguno; pero teniéndolo 
en cuenta, es fácil averiguar Ja genealogía de los pitecoides, y en general 
de las familias inferiores de los monos. Más adelante nos ocuparemos de 
los antropoides. 

Trataremos ahora de la dotación mental de la humanidad por los ве- 
res llamados Dhyánis Solares ó Agnishváttas. Muy poco es lo que puede 
decirse de ellos ó de su origen. Todo lo que sabemos es, que comparados 
con la humanidad, eran seres de una Naturaleza espiritual elevada, pero 
que bajo el impulso do la ley de Karma, tenían que ejecutar este servicio. 
En las Estancias son llamados «Hijos de la Sabiduria» y «Señores de la 
Llama». Sólo unos pocos pareco que епсагпагоп en la humanidad, como 
sus Adeptos é Instructores. Los otros sólo «proyectaron la chispa», diez 
ron el impulso al desarrollo del Manas sin necesidad de encarnar talmen- 
te. Este proceso, por supuesto, invirtió largas edades. Principió, poco más 
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о menos, en la mitad de la Tercera Raza Raiz, ó sea durante su cuarta 
subraza. La mayor afluencia tuvo lugar mientras estaba en su ascenden- 
cia la quinta subraza. Durante la sexta y la séptima continuó el proceso, 
aunque hasta las primeras subrazas de la Cuarta Raza Raiz no recibieron 
el rayo las últimas entidades que quedaban desprovistas del mismo. 

En los primeros párrafos de csto escrito hicimos referencia al abismo 
que hasta entonces existia en la constitución del hombre; ese abismo 
que, por decirlo así, separa lo físico de lo espiritual. El Manas (la mente; 
es el eslabón entre los dos. Una comparación entre el animal y la соп- 
ciencia humana de hoy en día, puede dar alguna explicación acerca rle 10 
que constituye esta diferencia. 


«Mientras que cada paso en el desarrollo evolucionario está acompañado de al- 
gún grado de conciencia, sólo en el hombre alcanza por primera vez el estado de 
concicacia propia б conciencia de la conciencia. El hombre апага у examina su 
propia conciencia. Ahora bien; el análisis requiero dos factores: un analizador y 
la cosa que se analiza. Por tanto, la conciencia propia, implica del modo más con? 
cluyente, que el hombre se ha hecho por lo menos dual en su naturaleza; que algo 
ha sido añadido por encima y más allá de la conciencia animal del reino por de- 
bajo de él. Uno de los principios constitutivos de su ser, se aparta А un lalo y oxa- 
mina, como crítico, al otro constituyente. A menos que esta conciencia sea dual 
y separada, no sería capaz de verificar esto. Ningún movimiento molecular — la 
fuente materialista del pensamiento y la conciencia — puede aislarse y observar 
los detalles mecánicos á los cuales debe su propia existenciu. Semejante proceso 
зема inconcebible. Como lemos visto, sólo una alma independiente de sus pro=' 
pios órganos de los sentidos, para su existencia consciente, puede satisfacer las 
condiciones del problema de la propia conciencia y del propio análisis (1).» 


Es difícil, tanto de comprender como de explicar, lo que significa esta 
dotación del Manas. Probablemente comprenderemos mejor el problema 
considerando al Manas, no sólo como mente, sino como el «pensador», el 
«individuo», el «со real», «que de vida cn vida se reviste de personalida- 
des pasajeras, y que absorbido en Atma-Buddhi, cs el «Ser» inmortal. 

Сото ya hemos visto, «cl Aliento» (lo Mónada, Atma-Buddhi) ha 0b- 
tenido un cuerpo ¡Rúipa), un doble etéreo (Linga Sharira), la vitalidad 
(Jiva) y un alma animal (Kama). Pero este cuaternario inferior өз la par- 
te mortal del hombre. No ha recibido aún cl principio inmortal, el cual, 
una vez unido con la Múnada divina, Atma-Buddhi, le permitirá reunir 
A AAA —____—————— 


(1) Reincarnation а Study af the Sor], por Jerome Anderson. 
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las experiencias y llevarlas de vida en vida. Mrs. Besant describe lucida- 
mente, como sigue, este cuaternario antes de haber sido dotado del Manas. 
«Tiene pasiones, pero no razón: tiene emociones, pero no intelecto: tiene 
deseos, pero no voluntad razonada: espera la venida de su monarca, la 
mente, el contacto que le transformará en Hombre. 

A los Pitris Lunares del Grupo 1, después de alcanzado ya el nivel 
manásico de Ја Cadena Lunar, y habiendo pasado estas edades intermes 
dias en el Nirvána inter-manvantárico, Mégales ahora el tiempo de unirse 
¿la corriente de evolución, y bajo la guía del Manu, poherse á la cabeza 
del progreso subsiguiente de la Raza. 

Otro detalle hay ahora que mencionar. Cada una de las tres grandes 
huestes de Pitris Lunares tenía siete subdivisiones. La clase inferior del 

‚ Grupo Т, que no estaba separada por ningún gran abismo de la clase más 
elevada del Grupo П, fué la primera que encarnó en los primeros tiempos 
de la Tercera Raza Raíz, pues hay que tener siempre presente que lo más 
grosero del trabajo, por decir así, pertenece siempre á la división septe- 
пама menos avanzada. La clase más elevada del Grupo I, la flor. de los. 
Pitris, no doscendió hasta el principio de la Cuarta Raza Raiz. 

Aunque no podemos remontar la genealogía de cada raza, de las que 
hoy habitan la tierra, á sus antecesores especiales en este ó en aquel gru- 
po ó subgrupo de los Pitris Lunares, podremos intentar una clasificación 
general. ` 

La parte de la humanidad de hoy perteneciente á los Pitris del Gru- 
po I, debe incluir todos los Adeptos iniciados, sus Chelas, los estudiantes 
de Ocultismo en general, y todas las clases de mente cultivada de nuestra 
raza Aria. 

El Grupo П, estará probablemente representado por los más atrasados 
de nuestra raza, азі como los más*avanzados entre los chinos, mongoles, 
malayos, negros, etc., que ahora representan la Cuarta Raza. 

El Grupo П, puedo tener por descendientes la hez de nuestra propia 
Quinta Raza, y las masas sin progreso de la Cuarta. 

Por esto se verá que los restos de la Tercera Raza que habitan aún la 
tierra ¡esto es, isleños adamitas, tribus de las montañas de la India, los 
de la Tierra del Fuego, y hombres de los bosques de Africa), así como mu- i 
chas otras tribus salvajes que tienen sangre de la Cuarta Raza, no sein- 
cluyer en la lista anterior. Todos éstos son producto de la evolución del 
reino animal de la cadena lunar, y por consiguiente, no tienen ningún ver- 
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dadero progenitor Pitri. Sin embargo, al paso que se encuentran mucho 
más bajo en la escala do la evolución, tienen una ventaja: que han pene- 
trado recientemente en el reino humano, y que sólo desde entonces han 
engendrado Karma individual, no tienen una larga cuenta que saldar, 
como les sucede á los que remontan su estirpe humana á la cadena lunar. 

De lo dicho se deduce que las desigualdades de nacimiento que repre- 
sentan hoy en día una variedad casi infinita de condiciones sociales entre 
las razas civilizadas y las salvajes de la tierra, no son más que la estam- 
pa y sello de esas verdaderes diferencias y desigualdades transmitidas å 
través de generaciones sinnúmero, pero que datan y han tenido origen, 
по sólo en los diversos estados del progreso realizado por las tres gran- 
des huestes de los Pitris Lunares, sino de las igualmente sutiles diferen- 
cias representadas por el reino animal del último Manvantara. ‹ 

Antes de terminar este resumen de la Tercera Raza, será conveniente 
exponer, que el lenguaje monosilabo fué desenvuelto por ellos, y que las 
civilizaciones desarrolladas por su sexta subraza, y especialmente por la 
séptima, alcanzaron una altura considerable. Construyeron grandes ciu- 
dades de arquitectura ciclópca; la escultura y otras artes fueron por 
ellos practicadas hasta cierto punto, y restos groseros de esta raza puc- 
den айп verse en las estatuas de la Isla de Pagoua. 

De este modo la Tercera Raza, desde el principio al fin, atravesó por 
los cambios más variados de forma, substancia y desarrollo mental. En 
su descenso á la materia, los organismos de los seres do (ue se сотро- 
nía se hicieron más y más complicados en su estructura, elaborando la 
naturaleza instrumentos apropiados para la expresión de los atributos 
mentales que surgían å la actividad bajo la influencia y dirección de los 
Señores de Sabiduría. 


CUARTA RAZA 


Con la entrada de los últimos Pitris en la corriente de la Evolución 
Humana al principio de la Cuarta Raza, se cumplimenta el objeto osten- 
sible de esto escrito; pero será interesante segnir el progreso de la huma- 
nidad а través de la Cuarta Raza hasta el presente, 

Como hemos hecho antes, principiaremos por citar las Estancias 
oportunas del Libro de Dzyan. 
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La Cuarta Raza desarrolló el habla. 

El uno во convirtió en dos; así también todos los seres vivos y serpeantos que 
eran todavía uno, peces gigantescos, pájaros y serpientes соп cabeza de concha, 

Así, de dos еп dos, en las siete Zonas, la Tercera Raza dió nacimiento á la 
Cuarta; los Sura se convirtieron en Ásura. 

La Primera en cada Zona, era de color de la luna; la Segunda amarilla сото 
el ого; la Tercera roja; la Cuarta de color castaño, que se tornó negra por el pe- 
vado, Los siete primeros retoños humanos eran todos de una complexión. Los sic- 
то siguientes principiaron á mezclarse, 

Entonces la Tercera y la Cuarta crecieron en orgullo. «Somos los reyes; somos 
los dioses.» 

Tomaron esposas de hermosa apariencia. Esposas de entre los sin mente, los 
Чо cabeza estrecha. Criaron monstruos, demonios malóficos, machos y hembras; 
también Khado con mentes pobres. A 

Construyeron templos para el cuerpo humano, Rendían culto á varones y hem- 
bras. Entonces el Tercer Ojo cesó de funcionar, 

Construyeron enormes ciudades. Con tierras y metales raros ellos construye- 
ron. De los їпедов vomitados, de la piedra blanca de las montañas y de la piedra 
negra, labraron sus propias imágenes, según su tamaño y semejanza, y las ado- 
raron, 

Jonstruyeron grandes imágenes de nuevo yatis de alto, el tamaño de sus cuor- 
pos. Fuegos internos habían destruído la tierra de sus padres. El agua amenazaba 
la Cuarta. 

Las primeras grandes aguas vinieron. Sumergioron las siote grandes islas. 

Los buenos todos salvados, los malos destruídos. Con ollos perecieron la ma- 
yor parte de los enormes animales, producidos del sudor de la tierra. 


La Cuarta Raza inaugura ahora el período durante cl cual se alcanzó 
el nadir de la materialización, y como se verá por las Estancias, el pecado 
de la Tercera Raza sin mento, se repitió aun por aquellos que habían al- 
canzado el Manas, Las estirpes de estas uniones antinaturales diferían 
considerablemente en apariencia. En algunos dominaba la característica 
animal y en otras la humana. Los que eran mucho más animalizados se 
extinguieron gradualmente, Jos que heredaron más forma humana que 
animal, se convirtieron, por decirlo asi, en el eslabón entre los dos reinos, 
y á propósito, por tanto, como cuerpos рага la encarnación de entidades 
recientemente llegadas del reino animal. De otro modo, éstas hubieran te- 
nido que esperar, en su estado subjetivo, el principio de un nuevo Man- 
vantara antes de entrar сп su carrera humana; pues tau pronto como 
todas las razas humanas en la tierra alcanzaron el estado manásico, ce- 
rróse la puerta para las entidades que se agolpaban procedentes del reino 
animal. Los monos antropoides de hoy en día, son, pues, los descendien- 
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tes de estos seres semihumanos, y durante el período de la Sexta Raza 
Raiz, adquirirán verdaderas encarnaciones humanas, en lo que entonces 
será, por supuesto, la raza menos avanzada de aquella época. 

No hay mucho que decir acerca de las caracteristicas físicas de los 
hombres de la Cuarta Raza. No diferían mucho de nosotros, excepto en su 
estatura. Principiando donde los hombres de la Tercera Raza terminaron, 
cosa de doce á catorce pies, gradualmente menguaron de altura. 

Las últimas Estancias se refieren evidentemente al cataclismo princi- 
pal que destruyó la Atlántida. Según se verá por la demostración tabular 
que se ha mencionado, hubo otros tres cataclismos de importancia, ade- 
más del primero y más grande de todos, que inauguró la destrucción del 
continente. Hubo también algunas catástrofes menores; en resumen, una 
vez principiada la destrucción, la tierra continuó sumergiéndose, trozo 
tras trozo, desapareciendo bajo las aguas. 

La Tercera Raza, como hemos visto, produjo el lenguaje monosilabo. 
De ésta se desarrolló en la Cuarta una forma arcaica de lenguaje agluti- 
nante, Esta evolucionó gradualmente el inflexivo que nuestra Quinta 
Raza, la Aria, adoptó y desarrolló con el tiempo en las lenguas de hoy 
en día. 

Mucho pudiera escribirse acerca del desarrollo intelectual, artístico y 
social а que llegaron las sucesivas civilizaciones de la Cuarta Raza, pero 
los límites de este escrito по nos permiten ocu; arnos de ello. 

Sólo falta hacer algunas comparaciones entre la Humanidad que fué el 
producto de la Cadena Lunar, y lo que será la evolución de nuestro pre- 
sente Manvantara, 

Todos los lectores de este escrito saben, indudablemente, que hay 
varios grados de iniciación correspondientes á los diversos, estados del 
progreso espiritual. Cuando se ha librado la batalla, y los pecados y debi- 
lidades del yo han sido dominados uno por uno, se obtiene la iniciación, 
y una nueva clave de conocimientos es cada vez puesta еп manos del dis- 
cipulo, la cual puede ayudarle á alcanzar el grado siguiente. 

Desde el principio mismo, el aspirante puede considerarse como alis- 
tado en un ejército, á la cabeza del cual se halla un Ser Divino, y á cuyas 
órdenes están como oficiales los Adeptos é Iniciados de varios grados; 
representando cada iniciación ó grado alcanzado un aumento de cono- 
cimiento y de poder. Esta Hueste existe para el gobierno divino del mun- 
do. Sin intervenir en el dominio del Karma individual, su Regente Supre- 
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mo, como Agente de las grandes Leyes Cósmicas, puede influir las men- 
razas y naciones. Hasta los mismos 


les y los destinos de los hombre 
movimientos de la tierra están, hasta cierto punto, sujetos su do- 
minio, F, a 

Los que aspiran á ser miembros de este gran сцогро director empren- 
den una tarea estupenda, No es nada menos que dejar atrás el сїў nòr- 
mal de la evolución. < 


Asi como el alcanzar el Manas fué cl objeto y tin de la evolución mihe А 
¡el porfeccionamiento, por decirlo así, de aquella humanidad), así баа.“ 


bién el objeto y fin del actual Manvantara, es alcanzar cierto estado en Ja 
serie de iniciaciones referidas. Podemos llamar á esto el «nivel Divi- 
по» (1) al paso que el nivel «semidiyino» y el «humano» respectivamente, 


(1) Sería interesanto deducir, por la ley de analogía, el estado exaltado de la humanidad de 
la Séptima Ronda. Nos hallamos en la Cuarta Ronda, ó sea la que tiene por objeto la evolución del 
Manas inferior hasta pisar las fronteras del Manas superior, que serán traspasadas en la Séptima 
Raza Raiz, siguiendo la ley de correspondencia, por las avauzadas de la humanidad, ó sea por las 
entidades del Grupo I de Pitris. La evolución del Manas inferior б Kama-manas, llevará á Ја hu- 
manidad actual 4 la conciencia completa del plano astral, cuyas fronteras no están ya muy lejanas 

ara las avanzadas, y han sido ya traspasadas por una pequeña 1miuoría de las mismas. Lu Quinta 
tonda tiene por objetivo la evolución del Manas Superior, á cuyo final la conciencia humana alcan- 
zará los planos superiores del plano mental, cuyo polo positivo son las siete subdivisiones ô niveles 
del estado Devachánico, ó sea lo qne hoy constituye el «Cielo» de la humanidad. La Sexta yla 


Séptima Rondas comprenden á ln evolución de los planos Mental-búddlrico y Mental-Atmico, de 
enga significación no tenemos hoy ni tan siquiera conciencia. En cuanto á lo que será la evolución 
de los tres esquemas planotarios que faltan para completar la evolución total del Mahamanvantara, 
estamos más alejados de ellos de lo que lo están los reinos inferiores de nosotros, pudiéndose ase- 
gurar que entre la: conciencia del mineral y nuestra conciencia, no existe un abismo tan grande 
сото el que nos separa de las entidades que evolucionaran en la séptima cadena planetaria, Ja 
misma ley de analogia y correspondencia nos induce á deducir los estados del planeta tierra en lus 
Rondas sucesivas. Dice H. Р. Blavatsky en la Doc/rina Secreta, que hacia el final de la preseute 
Ronda se hará visible en la atmósfera el eter, ó lo que es lo mismo, que nuestra atmósfera estará 
entonces constituída en gran parte por dicho eter, sia duda alguna, por el que se denomina eter 4.4 
en Química Oculta de A. Besant. Siguiendo la ley de aualogía, encontramos que en la Primera, 
Segunda y Tercera Roudas han debido predominar en sus atmósferas el hidrógeno. ol oxígeno y el 
nitrógeno respectivamente. En nuestra atmósfera actnal se encuentran los tres gases. predominan- 
do el uitrógeno, pero no hay que olvidar que nos hallamos eu el 4.” globo de la Cuarta Ronda, 
ó son el punto máximo de concrosión, así como el de vuelta, y por tanto de necesidad se encuen 
tran en juego todos los elementos de las Rondas anteriores, y solamente hacia el final de la Ronda 
entrará en escena el eter 4.2 como heraldo de la Quinta Ronda. En esta Ronda Quinta predominará 
casi еп absoluto el eter 4.7, y hacia el (ша! de la misma aparccerá el eter 3.”, y así sucesivamente 
en las Rordas Sexta y Séptima, á cuyo fin predominará el oter 1“, ó sea el estado atómico 


Átmico, la vida fgnea pura, Prana en su estado más elevado, correspondiendo 4 la conciencia men- 


tal-Átmica de sus habitantes. La materia física sólida llegará á sn máximum de espivitualización ó 
de pureza, y lo más grosero de eila será infinitamente más precioso que la mota presente de los 
metales, ó ser el oro: y la misma «piedra filosofal» de los alquimistas, cuya virtud parece consistir 
en encerrar en un estado fi una pequeña parte de езе misterioso sulphur (Prana), que no porque 
la ciencia lo desconozca y niegue es menos rea), será quizá inferior al polvo y lodo, por decirlo, del 
planeta tierra on las postrimerías de su existencia. Bien pueden llamarse «Seres Divinos». somi- 
dioses, é las entidades que habitarán esta morada terrenal, entonces tan gloriosa, quienes desde la 
Ronda Sexta habrán llegado prácticamente á 1а unidad, viviendo y sintiéndose uno en todos y 
todos em uno. — (№. del T.) 
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pueden considerarse como análogo á los estados alcanzados por los Pitris 
Lunares de los Grupos П y TIL ó sean los Pitris que no pudieron llegar 
al desarrollo más elevado que era posible en la Cadena Lunar, 

Con arreglo а la ley de correspondencias, los Pitris del Grupo П, que 
principiaron el proceso evolucionario de esta cadena de mundos en el más 
bajo de los reinos elementales, y gradualmente se abrieron camino hasta 
la humanidad, tendrán sus representantes en 10 que se llama comúnmen- 
te los «fracasos» de la Quinta Ronda de csta cadena, esto es, aquellos 
que durante eso período no llegan á alcanzar el nivel del. desarrollo 
mental y espiritual que el Hombre está destinado á tener entonces, у 
que es condición indispensablo para continuar оп la corriente de evo- 
lución. 

Estos fracasos de la Quinta Ronda que puede decirse que han alcan- 
zado el nivel humano antes mencionado, al quedar fuera del esquema, 
permanecen, según se nos dice, en un estado subjelivo hasta el próximo 
Manvantara, cuando, lo mismo que los Pitris Lunares del Grupo Ш, rea. 
nudarán su trabajo cn el peldaño inferior de la escala, esto es, en el reina 
elemental. Р 

Los que pasen con éxito el período critico de la Quinta Ronda, pero 
que no llegan а alcanzar la meta destinada á la humanidad perfecta de la 
Séptima Ronda, llegarán á lo que hemos desiznado como «el nivel semi- 
divino»; y como corresponderán соп los Pitris del Grupo 1, se reunirán á 
la corriente de evolución en el siguiente Manvantara en la época corres- 
pondiente. 

Aquellos que, sin forzar prematuramente su camino hacia edelante 
alcanzan, sin embargo, en la Séptima Ronda el nivel de conocimientos y 
espiritualidad que hemos designado como «Divino», habrán adquirido 
todo lo que la existencia en esta cadena de mundos puede enseñarles, Lo 
mismo que los Pitris Lunares del Grupo І, son la flor de su Humanidad, 
pero contrariamente á ellos, no entrarán en la corriente evolucionaria 
del próximo Manvantara. Pueden pasar edades en la dicha consciente 
del Nirvána; un Nirvána que corresponderá en sublimidad al estado exal- 
tado de la Naturaleza que han alcanzado, teniendo además otros destinos 
que escoger. , 

En este Manvantara, por primera vez en el curso de toda la cadena de 
Manvantaras, es posible rebasar el curso normal de la evolución, y llegar 
al nivel en el cual el sendero del progreso puede conducir á un reino del 
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ser, más elevado у рог completo distinto. Los que tal alcanzan son la flor 
de la flor de la Humanidad. Con la evolución de la Cuarta Raza en esta 
tierra — el punto de vuelta de este” Manvantava, el cual es á su vez el 
punto de vuelta сп la cadena de Manvantaras — se prosentó por primera 
vez esta posibilidad de intentar rebasar el curso normal. Entonces, por 
vez primera también, principiaron а surgir Adeptos de Sabiduría de 
nuestra Humanidad. Hasta aquel tiempo, las funciones y deberes que es 
tos Adeptos ejecutan ahoran, eran ejecutados por Seres de otros sistemas 
más avanzados en la evolución. 

La consideración de este progreso anormal y de las cualidades que so 
requieren para ello, es, en verdad, el asunto más interesante y de más 
importancia que puede ocupar la mente del hombre. Es lo más impor- 
tante de toda la enseñanza secreta, pero no es este escrito el lugar. ё pros 
pósito para tratar de ello, pues la historia de los Pitris Lunares ha ter- 
minado. 

A. P. SINNET Y W. SCOTT ELLIOT 


—— NINA ——_—Á 


¿EXISTE El LIBRE ALBEDRÍO? 


1 sentimiento íntimo me dice que sí; la razón pura y simple me lo 
E niega. ¿Cuál está más próximo á la verdad? El sentimiento íntimo 
es la intuición en la conciencia física; la razón es la apreciación del pro у 
del contra del conocimiento de la conciencia física, tanto de las cosas más 
materiales, como de los asuntos más metafísicos y transcendentales, Es 
el primero un conocimiento suprafísico hondamente impreso en el Ego 
interno, que se mantiene firme а pesar de todos los embates de Іа segun- 
da; y este sentimiento del libre albedrío, más ó menos relativo, es de 
aquellos que la Naturaleza ha grabado más profundamente en lo más ín- 
timo del ser del hombre, y es causa fundamental del progreso en la evo- 
Jución humana. q 
En efecto; á pesar de que la humanidad se encuentra hoy en el período, 
que corresponde, por decirlo así, al nadir de la materia еп todo el período 
de evolución del Mahamanvantara, ó sea desde el crepúsculo de la mani- 
festación de nuestro universo ó sistema solar, hasta la disolución del mis- 
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mo, ó su vueltá á aquel estado primordial Uno; å pesar de que nos halla- 
mos, por tanto, en el máximum de la ceguera espiritual, la humanidad no 
vacila en proclamar — ya que по en practicar — su elección entre los dos 
aspectos del Uno, que hoy en su poco desarrollo mental metafísico, clasi- 
fica como «bien» y «mal», luz y sombra, etc., todos los pares de opuestos 
que dan lugar а la Manifestación; ропе en práctica el libro albedrío, y no ` 
obstante los clamores de su naturaleza inferior, afirma, aunque más en la 
teoría que en la práctica, su elección definitiva, En vano la experiencia 
diaria, la razón pura, demuestra al pensador, ya sea que su vuelo rastree 
la superficie de la tierra, ó ya se remonte а elevadas regiones, que el: 
hombre no es dueño de sí mismo, у que aun dentro de la limitada esfera 
de acción en que cree que su voluntad es independiente, tal libertad es 
sólo una apariencia, una ilusión. En vano la fatalidad se le impone por 
todas partes, el sentimiento de su libertad es más fuerte que todo, y соп- 
tinúa luchando y levantando en alto los ideales superiores, aun en los 
casos en que pregona el reino absoluto de la materia y niega toda exis- 
tencia al espíritu. 

El afirmar que la razón pura niega el libre albedrío é impone el fata- 
lismo, parecerá para muchos el mayor de los atfevimientos, y para no 
pocos un verdadero sacrilegio. Hago presente que soy de los que creen 
firmemento en el libre albedrío relativo al estado del hombre en la evolu- 
ción, pero esta creencia me la impone el sentimiento intimo, ó sea una 
intuición superior á toda mi razón, la cual, por sus cortos alcances, me la 
niega. Y precisamente por eso encabezo este escrito con una interroga» 
ción, para que aquellos que puedan y sepan armonizar esta contradicción 
entre la razón y el sentimiento, me tiendan una mano bienhechora, y me 
resuelvan el problema desde las mismas esferas de pensamiento en que 
yo lo planteo. 

Otros escritores teosóficos, sin comparación más profundos y más há- 
biles que yo, han tratado de la cuestión del libre albedrío, y al parecer la 
han resuelto en sentido afirmativo en el terreno individual; pero yo me 
remonto mucho más allá del Karma del individuo y de la libre voluntad 
que puede ejercer el más elevado en la evolución terrestre, para contra. 
restar los efectos fatales de la ley kármica; voy más allá de la misma fa- 
talidad que implican los pares opuestos que causan la Manifestación, ó 
sea la absoluta necesidad de que exista el concepto.del «mal», para que 
pueda existir el concepto del «bien»; yo me remonto а la idea del Aaso- 
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гото mismo, en lo que nos es permitido concebirlo aquí abajo, en las pro- 
fundas tinieblas en que yacemos, en lo que nuestra razón se atreve á 
especular sin traspasar las fronteras de 10 Manifestado y de los estados 
semisubjetivos á que nuestra conciencia alcance por medio de la intuición 
y de la ley de analogía. 

He aquí los argumentos соп que nuestra razón nos niega el libre al- 

bedrío; 
“Lo ArsoLuTO es la antítesis de nosotros, que somos lo relativo, como 
manifestación. Es la Inrinreap como nosotros lo finito. Ез la INMUTABILI- 
DAD, como nosotros la mutabilidad. Es Lo Siempre PRESENTE, сото nos- 
otros somos lo pasado y lo futuro y jamás lo presente, Es el Espacio ABS- 
TRACTO, á la vez continente y contenido, como nosotros somos espacio ob- 
jetivo y determinado. Es la PrrpurasiLiDaD en sí misma, negación del 
tiempo, así como nosottos somos el tiempo. Es Tonos Los NÚMEROS, como 
nosotros somos un número. Y todos estos conceptos se resumen en uno 
solo: Lo Авѕогото. Hasta aquí nos es permitido pensar; mas aún tene- 
mos necesariamente que Hegar á estos conceptos para poder alcanzar 
otros más superiores, y por tanto, podemos y debemos especular sobre 
ellos para que signifiquen algo á nuestras mentes, y para que lleguemos 
á penetrarnos de la significación de Maya. 

Lo ArsoLurTo se presenta á nuestras limitadisimas mentes con'dos as- 
pectos: lo Manifestado y lo No Manifestado. El concepto de La INFINITUD 
implica el mismo Infinito para ambos aspectos; el aspecto Manifestado es 
el reflejo del No Manifestado, y por tanto, es una sola y misma cosa; y si 
alguno quisiere concebir ambos aspectos separadamente, tendrá desde 
luego que asentar que son matemáticamente iguales, En lo No Manifesta- 
do, el Todo de los Números en potencia; en lo Manifestado, este mismo 
Todo en acto (potencia y acto con relación á nosotros). En el primero, la 
Ideación Abstracta Absoluta en potencia; en el segundo, la misma Idea- 
ción en acto, ў 

La INMUTABILIDAD, ó sea Lo Siempre Presente, excluye por modo forzo- 
so la hipótesis emitida recientemente por un sabio amigo nuestro en las 
páginas de esta Revista (1), del paso constante é indefinido de los números 
en potencia á los números en acto, paso que tuvo un principio, que creó el 


(1) Увазе «Ciencia Precristiana», serie de artículos por D. Arturo Soria y Mata, cuya conclu- 
sión apareció en el número de Diciembre del año último de nuestra Revista. 
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Tiempo por vez primera, que determina un aumento constante del aspecto 
manifestado; resultando, por tanto, que niega Lo Siempre Presente å este 
aspecto, el cual asume, еп consecuencia, la mutabilidad, lo pasado y lo 
futuro, una сова que ha sido y una сова que será en lugar de Lo quí Es. 
Implica asimismo la negación de este mismo aspecto manifestado, 
porque con relación а la Infinitud de Lo No ManrresTaDo, no sería el re- 
Пејо de éste sino un simple «.» sin realidad ni significación sobjetivas, 
y que permanecería eternamente el mismo «.» con relación á lo Infinito, 
por más que se multiplicaran en progresión aritmética los centros gene- 
radores en cada millonésima de segundo. 

En la Ideación Absoluta, ó sea el aspecto No Manifestado, está la To- 
TALIDAD de las combinaciones © el Tono de los Números, lo cual admite 
desde luego nuestro sabio amigo, por ser un concepto matemático que 
está demostrado por el mismo hecho de la realidad de los números. Ahora 
bien; ві la Manifestación, ó sea el paso de los números del estado de po- 
tencia al de acto, tuvo un principio, en cambio vemos que no podrá jamás 
“tener fin, y que el Absoluto ó el Todo de los Números permanecerá siem- 
pre sin manifestarse, inalterable, por cuanto lo Infinito excluye todo coii- 
cepto de magnitud, de aumento ó disminución, y quita toda realidad al 
tiempo y al espacio ohjetivos, y por tanto, la totalidad де esos universos 
generádos desde ese principio, y los que sé generen en la eternidad' del 
tiempo, соп arreglo а la hipótesis de nuestro amigo, permanecerán eter- 
namente como un punto matemático, por decirlo авї, sin significación con 
relación á lo Infinito. ? ` 

En cainbio, tal hipótesis es perfectamente aplicable al Microcosmos, á 
un absoluto relativo, ó sea а] todo de una serie de combinaciones numéri- 
cas representadas pora Ideación Divina del Logos de un Sistema solar, 
6 de un Sistema de Sistemas-— tanto domo se quiera multiplicarlo, por más 
que admitiendo la idea del átomo como individualidad minima, hay que 
admitir la idea de una individualidad máxima — porque la manifestación 
de esa individualidad Logos en osa serie X de combinaciones numéricas, 
tuvo un principio y tendrá fin, si bien la serie еп sí misma no lo ha tenido 
ni en potencia ni en acto, sino que ha sido, es y será, ó loque es lo mismo; 
es Lo Siempre Presente en potencia y сп acto, porque siendo регла 
nente é inmutable como Ideación, lo es necesariamente como Manifes- 


tación. 
Hay, pues, que admitir lo Infinito en ambos aspectos, porque lo ton! 
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trario seria la negación de los dos, Esto sentado, vemos que Lo Inmuta- 
ble у Lo Siempre Presente son sinónimos, y que indefectiblemente es el 
modo de ser de lo Infinito de ambos aspectos; y que no habiendo ni pasá- 
do ni futuro, ni cambio alguno en el Todo del aspecto manifestado, éste 
tione que permanecer exacta ó matemáticamente lo misimo, inalterable é 
inmutable en la Variedad Infinita del Todo de los Números, en cuyas 
combinaciones no puede existir ni una más ni una menos, porque se dan 
todas, así como tampoco dos matemáticamente iguales, porque entonces 
no serían dos combinaciones, sino la repetición de una misma, б sea una 
sola: 2 >< 2m 2 x< 2, 

Un simil nos ayudaria, quizá, а comprender mejor la idea que hemos 
tratado de exponer, siempre que no perdamos un momento de vista lo In- 
finito, ni apartemos nuestra mente de lo subjelivo. A este fin, ningún 
simil más apropiado que nuestra esfera terrestre, Microcosmes del Авзо- 
1079 migmo. 


En este diagrama presentamos la esfera terrestre vista, desde el polo 
Norte, dividida en dos mitades; la una como iluminada por el sol, la otra 
en sombra, luz y sombra que se desvanecen, confundiéndose en la línea 
crepuscular, y que representan respectivamente los dos aspectos conque 
desde nuestro punto de vista sé nos presenta el Аввогото: lo Manifestado 
y lo No Manifestado respectivamente. Las doce horas en que dividimos 
el primero, el aspecto luz, encierran el Todo Infinito de los Números en 
acto, como asimismo las doce horas en que está dividido el segundo, соп- 
tienen ese mismo Todo en potencia. La línea crepuscular también la con- 
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sideramos con dos aspectos, ó sea crepúsculo matutino y crepúsculo ves- 
pertino, representando el primero el momento del paso delos números 
del estado de potencia al de acto, ó sea el crepúsculo: de los Manvanta- 
ras, y el segundo, el momento del paso de los números del estado de acto 
al de potencia, el crepúsculo de los Pralayas. 

«Los números: se hallan: en la raíz de todas las formas» dico 
Н, Р. Blavatsky en la Doctrina Secreta. -—El Todo Infinito de los Números 
y la Ideación Absoluta, son, pues, una misma cosa; y de aquí que la única 
ciencia exacta, conocida de Jos hombres sea las matemáticas. Por esto 
creemos que nos ajustaremos más а la verdad, y que nuestro pensamien= 
to será mejor comprendido por teosofistas y no teosofistas, basándolo'en 
el concepto de los números, que se halla al alcance de los menos metafis 
sicos. Toda:idea es una combinación numérica en potencia relativamente 
á los planos inferiores; toda forma y toda acción, ев una, combinación: nus 
mérica en acto, La omnisciencia del Logos de un Sistema Solar, es el 
conocimiento completo de todas las combinaciones numéricas que se dan 
en una serie de tales combinaciones, representada por la manifesta- 
ción, entre los dos crepúsculos, de las diversas cadenas planetarias 
pasadas, presentes y futuras, visibles € 5 invisibles, que constituyen tal 
sistema. 

Comprenderemos mejor ésto si nos fijamos atentamente en este diagra- 
ma del Microcosmos Tierra. En primer término, debemos tener presente 
que el mismo Todo Infinito de los Números que se'halla contenido en las 
doce horas de cada uno de:los dos aspectos, se halla igualmente conteni- 
do entre hora y hora y entre:cada fracción de hora, cualquiera que ésta 
sea; y si á alguno de nuestros lectorog ho se le ha ocurrido jamás esa 
idea, la demostración es muy sencilla: tome como base la que se conside- 
ra сото unidad mínima de tiempo, el segundo, y digamos 0%..... y 
ahora, suponiendo que todos los habitantes presentes y futuros del. siste- 
ma solar se dediquen incesantemente, hasta la disolución del mismo, ‚á 
añadir números y más números á la derecha de ese cero, cada número 
implicaría una combinación nueva de fracciones de segúndo, у.а Ја diso- 
lución del sistema solar, el resultado sería una simple serie de combina- 
ciones de fracciones de segundo, que no tendría significación alguna den- 


teo del Infinito del Todo de las combinaciones numéricas de las fracciones., 


de segundo. 
Una vez bien comprendida esta idea, que es una sencilla exposición. de 
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- lo que significa el Todo Infinito de los Números, como contenido en toda 
unidad, cualquiera que ella «ca, pasemos а considerar nuevamente nues- 
tro diagrama. Observemos, сп primer término, que los dos aspectos som- 
bra y luz son matemáticamente iguales, siendo el uno la repetición del 


ойо, о sea uno y Sa reflejo, 1212. Una vez esto comprendido, hagamos 
girar la osfera, en pensamignto, sobre sí misma, y veremos que á medida 
que:gira van pasando los números del aspecto sombra al del aspecto luz, 
y viceversa los del aspecto luz al de sombra, sin que, sin embargo, se al- 
tere absolutamente en nada ninguno de los dos aspectos, los cuales per- 
manecen inmutables, dándose simultánea y constantemente todas las 
horas del día y todas las horas de la noche, con todas las talmente infini- 
tas subdivisiones de cada hora ó de cada segundo, según hemos explicado 
antes, cada una de las cuales es una combinación numérica distinta, que 
representa una ideu en el aspecto Ideación {ó sombra), la cual se halla á 
la vez en acto en el aspecto Manifestación (б luz). 

Isto nos demuestra también, en este Microcosmos, que el Todo de los 
Números en potencia no está pasando gradualmente al acto, según pre- 
supone nuestro referido amigo, sino que se halla totalmente en acto Јо 
mismo que se halla en potencia, y que, por tanto, no ha habido un prin- 
cipio para la Manifestación como tampoco lo ha habido para la Tdeación. 

Igualmente se hace patente, en este diagrama del Microcosmos Tierra, 
lo Inmutable y lo Siempre Presente en ambos aspectos de sombra y luz, 
los cuales permanecen invariable y matemáticamente los mismos en ап 
infinita diversidad de combinaciones numéricas de movimiento infinito, 
de tal suerte,” que la vibración X de un átomo, representada quizá por al- 
guna fracción infinitézima de una millonésima de segundo, se da perenne. 


mente ёп la esfera, porque sin solución de continuidad posible, la manifes- 
tación de la vibración de aquel átomo, se presenta en el extremo opuesto de 
la esfera simultáneamente con su cesación en el olro extremo; y en este: 
punto no “olvidé el lector que esta esfera terrestre es el Microcosmos 'de 
la Esruña cuyo centro está en todas partes, y la circunferencia en ninguna 
parte, 

¿Qué se deduce de esto? Que la combinación ó serie de combinaciónes 
representadas por la combinación total llamada planeta Tierra, se da. ma- 
temática y perennemente dentro de la Duración Infinita, sin principio “ni 
fin posiblés; que eterna y fatalmente existen todas las fases, hasta las 


más infinitésimas de la combinación numérica llamada Cristo, como 
. 
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asimismo están siempre presentes en ambos aspectos Manifestado y No 
Manifestado, hasta las vibraciones atómicas de la combinación llamada 
Nerón. 

Más claro: en el aspecto manifestado ó en el Todo de los Números en 
acto, se da una serie de combinaciones numéricas, representada por el 
escritor de estas mal hilvanadas líneas, con todos los principios que Jo 
constituyen en los diferentes planos de manifestación, desde el más espi- 
ritual al físico, cuya serie asume un aspecto distinto en cada millonésima 
de segundo б en cada fracción infinitésima inimaginable de tiempo, repre- 
sentada por la vibración de un átomo en cualquiera de los planos corres- 
pondientes á sus principios constitutivos. En cada uno de tales infinitési- 
mos momentos, representa una combinación numérica distinta de la ante- 
rior, que al cesar en un punto del espacio manifestado, tiene que apare- 
cer simultáneamente, sin solución de continuidad posible, en otro punto 
— extremo, quizá de una esfera ideal que comprende billones de billones 
de sistemas solares — de manera que dentro del Infinito Manifestado se 
dan un віпптипего de millones de entidades, al parecer exactamente igua- 
les, que están escribiendo este mismo pensamiento, rodeados del mismo 
ambiente, en un medio igual, empleando exactamente la misma pluma, pa- 
pel y tinta, etc., ete., sin que, sin embargo, sea la una matemáticamente 
igual á la otra, bien que diferenciándose, «quizá, tan sólo en una vibración 
de átomo: millones de millones de entidades que me anteceden, pasando 
por todas las combinaciones que yo paso en cada infinitésima de tiempo, 
y millones de millones de entidades que me preceden, y por cuyas combi- 
naciones estoy pasando en cada millonésima ó fracción de millonésima 
de segundo. Y esto no es una aberración del escritor, no es una idea hija 
de una imaginación enferma, sino que es una demostración matemática 
de los números, de la única ciencia exacta que hoy conocemos y que, 
por tanto, puede afirmarse del modo más categórico como una ver- 
dad que no tiene rectificación posible, por ser una verdad matemática 
que on la infinitud del Todo de los Números se da la Totalidad infinita de 
las combinaciones numéricas, todas distintas, con diferenciaciones entre 
si sólo perceptibles para una Omnisciencia casi absoluta. 

Otro ejemplo quizá haga más clara esta idea: Ттаріпеве el lector 
una mole de las dimensiones del planeta tierra, constituida totalmente de 
los polvos más finísimos é impalpables, de partículas verdaderamente mi- 
eroscópicas. Para la vista del observador, todas las partículas serán igua- 
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les, pudiendo darse el caso de que, aun usando un microscopio de gran 
potencia, по pueda distinguir diferencia alguna entre muchas de tales di- 
minutisimas partículas. А pesar de estu, puede afirmarse con seguridad 
absoluta, que en toda la inmensa mole no existirán dos de esas nticroscó- 
picas particulas que sean matemáticamente iguales, si bien una vista om- 
nipenetrante pudiera quizá clasiticarlas de tal modo, que constituyesen una 
serie de combinaciones numéricas sin solución de continuidad, estando 
representada cada combinación por una de esas semi invisibles particu- 
las. Multiplique el lector cuanto quiera las dimensiones de esta mole, ex- 
tiéndala más allá de los límites del espacio а que pudiera alcanzar el más 
potente telescopio, y el resultado será siempre el mismo: no habrá: dos 
partículas de polvo matemáticamente iguales. Ahora bien; para el Infinito 
del Todo de los Números, así como para la Infinitud del Espacio, una par- 
ticula de ese polvo impalpable y la mole terrestre, no tienen mayor signi- 
ficación una que Otra: ambas son simples unidades. 

Todas estas ideas y muchas otras, que no exponemos por considerar 
bastante ilustrado este punto, ó por no ser pertinentes á la tesis que nos 
ocupa, las sugiere la consideración del diagrama del Microcosmos Tierra 
que antes presentamos; y he aquí cómo, por medio de este Microcosmos, 
la razón pura nos ha demostrado, al parecer sin ningún género de duda, 
de un modo, por decirlo así, matemático, que desde el ser más infimo y 
diminuto а la entidad más elevada, Hámese Dios ó Logos, desenvuelve en 
su evolución un plan determinado, trae al acto una serie de combinacio- 
nes numéricas que, al parecer, no son una resultante de su voluntad, sino 
una manifestación fatal ineludible. Que todo pensamiento y acto llamados 
malos, así como todo pensamiento y acto buenos, son dos combinaciones 
numéricas de existencia propia, y tan imprescindible la una como Іа otra. 
Que lo que concebimos como deformidades morales y físicas, así como lo 
¿ue concebimos como perfecto, son combinaciones igualmente fatales, que 
existen necesaria y fatalmente en potencia y en acto como parte integran- 
te de la Ideación Absoluta, en donde no tienen realidad los conceptos дер 
bien y del mal ni de lo perfecto é imperfecto . 

Asi nos demuestra la razón pura la Fatalidad; así nos niega el Libre 
Albedrio. 

Pero no obstante tal demostración, aparentemente matemática, поз- 
otros seguimos atendiendo а la voz del sentimiento, а la voz de nuestro 
intimo ser, que sobre todas las demostraciones de la razón nos impone la 
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Jusricia como verdad superior á todas las verdades. Y esa voz nos: dice 
que esta pobre razón nuestra se encuentra еп los peldaños inferiores‘ de 
la escala, sujeta á todo género de errores, y que jamás debe aceptar como 
verdad inconcusa, sino sólo lo que la Naturaleza le «señala como' tal en 
todos lós aspectos en que la considere; pero que donde quiera «que Vea 
una negación de la armonía, debe ver la prueba de que nu está өй lo fir- 
me; que lo que cree percibir como verdad es erróneo, рог más-que по 
acierte 4 explicárselo, por lo que, en tales casos, debe abstenerse де “afire 
mar limitándose tan sólo á exponer. È 

Y esa misma voz nos dice, por último, que lo que llamamos «Fatali- 
dad» y lo que llamamos «Libre-Albedrío», no son más que dos aspectos de 
una.misma cosa; el par de opuestos que da lugar á la manifestación de esa 
misma JUSTICIA. 

"Y quizá no pase mucho tiempo antes de que nuestra razón perciba el 
aspecto «Libre Albedrio», соп la misma aparente lucidez como percibe 
el aspecto «Fatalidad», y entonces volveremos á á tatar del mismo tema en 


un nuevo artículo. 
JOSÉ MELIÁN. 


— Ao 


El lugar de la política en la vida de las naciones. - 


(CONCLUSIÓN) 

-7 ahora os diré algo acerca de esta cúestión del idéal. Es una cuestión 
Y que decidirá el porvenir de la India, y ó bien Ја conducirá å'su muer- 
te ó á sù rineva elevación entre las naciones del mundo. Vosotros pedís ро 
deres políticos, pedis progresos políticos y representación política. ¿Con 
qué propósito los vais á usar? ¿Qué proyectos tenéis en perspectiva respec: 
to del ideal nacional, el ideal que ninguna política puede realizar, sino sólo 
coadyuvar á él? El ideal es el que hace la política y no la política al idéal; 
Veamos, pues — porque de ello depende la: vida dé la nación — aqui se pre- 
seita la cuestión de si debemos vivir ó morir; si debemos sobrevivir 6 pe- 
recer, ві la historia de la India ha de tener aquí un fin, ó una vivificación 
hasta llegar á ser tan gloriosa como en los tiempos pasados. ¿Cómo аргеп- 


deréis? Estudiando, observando el mundo alrededor vuestro, y luego em- 
pleando toda vuestra inteligencia en juzgar lo que veis. La gran пасі 
que se éstá extendiendo por el mundo y que tiene-su casa eu 1а Gran Bre- 
taña, ese gran pueblo inglés, tiene dos hijas en el mundo, ambas' desarro- 


. 
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llándose en dos naciones potentes. Una de estas hijas, es América, cons- 
tituyéndola los listados Unidos. La otra, la más joven de las dos, es Aus 
tralasia, Anstralia у Nueya Zelanda, donde se está desarrollando una gran 
nación. El pensamiento de Inglaterra influye más en vosotros que el pen» 
samionto de cualquier otro pueblo; el pensamiento de la raza anglo-sajona 
es el que atraviesa-lo largo y lo ancho de vuestro pais, quo fascina á vaos- 
ina los ambiciosos con la política, que 


tros jóvenes con su ciencia, que fal 
fascina á todos los hombres amantes de placeres, con los goces de su exu- 
berante civilización, la cual imprime en vosotros, en vuestros trajes, en 
vuestros pensamientos, en vuestras casas, en vnestros métodos de vivir, 


eu yuestros caballos, carruajes y en todo. Retroceded cien años, y Compa- 
rad la India de entonces con la Tudia de hoy, y veréis lo que quiero signi- 
ficar cuando digo que el pensamiento inglés está dominando la nación б 
¡ta primiéndoso en todas las costumbres de la gente. Si esto es así — Є in- 
dndablomente 10 es — si esto өз asi, convendría que lo estudiaseis donde 
por largo tiempo ha gobernado, y juzgaąseis por vosotros mismos, si өзө 
ideal es el mejor ideal que debéis adoptar cuando tratéis de construir una 
hueva vida nacional y partir en una dirección nacional definida, Inglate- 
rra, el más viejo de los tres países que he mencionado, grande en su cien- 
cia, grande en el poder de su espada, una nación pequeña geográficamente, 
una de las mayores naciones por su poder dominador; esta nación dentro 
de los límites de sus propias orillas, es notable entre Jas naciones del mun- 
do por los extremos de riqueza y de indigencia que dividen á sn pueblo, 
Londres es la metrópoli del Imperio Británico; Londres es el centro donde 
se reune toda su gloria, donde su riqueza se ve en su mayor altura, dondo 


se percibe mejor su magnificencia. Los jóvenes van y perciben el brillo de 


su riqueza, ven la өхпрегапоіа de sn civilización. En Loudres, la metrópo- 
li del Imperio, está reunido, por decir así, el ideal de la nación británica, 
y así como encontráis un lujo que sobrepuja á todo lo que el mundo puede 
mostrar, veis tambien una miseria tan horrible, que ningún otro país llega 
á igualar. Yo lo sé. ¿Por qué? Porque mi deber estaba en ello, porqne he 
servido en corporaciones que se ocupaban de la miseria del pueblo, de la 
; masa de la población; porque en el School Board de Londres, mi propio 
distrito era uno de los más pobres, ese terrible East End, del cual habréis 
oído hablar algunas veces, pero del que sabréis muy poco porque estáis des- 


Inmbrados con el brillo de la civilización occidental: niños, hombres y ma- 


jeres que perecen de hambre á millares, día tras día, frente á frente de со- 
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losales fortunas, de suerte que el contraste es tan amargo, que de cuando en 
опат.до se oyen rumores de motín, rumores de revolución, rumores de bom- 
bas que se arrojan, de cargas á la policía; de manera que en el mismo centro 
de su morada existe el peligro, á causa de la riqueza y de la miseria que 
se encuentran frente ё frente. Dejemos á la Gran Bretaña y pasemos á 
América: ¿qué vemos alli? Allí vemos que el rango lo da la fortuna; el hom- 
bre que ayer era un trabajador del ferrocarril, por medio de hábiles especu- 
laciones, por jugar ingeniosamente en la bolsa, por obtener noticias an- 
tes que los demás, y emplearlas de suerte que cuando la pérdida está en 
perspectiva, puede transferir la mercancía depreciada al bolsillo de. su 
prójimo, y salvárse del peligro. Estudiad la América, donde el trabajador 
sin un céntimo de hoy puede ser un millonario dentro de veinte aftos; la 
América, donde la fortuna es el título para los honores y el camino del 
poder. No es la cultura, no es la sabiduria, no es el refinamiento, no es las 
educación, no es el pensamiento cuidadoso, no es la abnegación por el bien 
humano lo que impera, sino el dinero; donde nn hombre es tan rico, que 
no pudiendo gastar lo que tiene, hace una cuna de oro para su hijo, mien- 
tras que otros hombres регесёп de hambre en las calles. ¿Cuál debe ser el 
resultado inevitable? América se halla ahora próxima á laş convulsiones 
de una guerra civil, de una guerra de parto, el más cruel y más brutal de 
los conflictos, Qímos hablar de millares de personas que van de un estado 
á otro; pidiendo trabajo y pan, y algún cambio en el modo de ser de la so- 
ciedad; pues ser el dinero el titulo para los honores, constituye la más vul- 
gar de las civilizaciones, el más ínfimo de todos los ideales, el objeto más 
degradante que puede el hombre presentar 4 sus semejantes. 

Y si luego pasamos á Australia, ¿qué vemos? Yo acabo de volver de 
allí. Ho visto mucha riqueza material. He visto el confort algo grosero, es 
verdad, pero abundante, y que en todas partos se busca la fortuna y los 
placeres. Por todas partes el juego, en todas partes las carreras, en todas 
partes la irreverencia; y se está desarrollando un tipo peculiar para la ju- 
ventud, que es una excrecencia especial de las Colonias, que allí Патап * 
Larrikin — nombre inventadospare él —— un joven que crece sin religión, 
sin reverencia para la ancianidad, sin sentido de responsabilidad; que sólo 
vive para el placer, para la bebida, pare el juego, y los hay á millares en ` 
medio de aquella joven civilización. ¿Por qué se encuentran todas estas 
naciones en la difionltad? ¿Por qué están en conflicto? ¿Por qué, cuando 
vamos á Inglaterra, á América б á Australia, encontramos estas señales, 
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que по son signos de progreso sino de degeneración? Es porque han esco- 
gido un ideal material de riqueza, de'honores, de rango, de poder: todas 
las cosas por las que luchan los hombres unos con otros, y que al ser ob: 
tenidas por unos, causan necesariamente la decepción de otros. Hay, en 
verdad, riqueza, pero luchan desesperadamente por ella; hay lujo, pero 
están siempre multiplicando sus necesidades. 

Hay dos grandes ideales que son contrarios, y entre los cuales puede 
escoger una nación, Uno de ellos es la fortuna material у el aumento de 
las necesidades físicas, у la satisfacción de estas necesidades siempre más 
y más; y el otro es el conocimiento del intelecto, es la riqueza de la sabi- 
duria, ёз el crecimiento del arte, es el oultivo de la belleza, es la realiza- 
ción de la naturaleza superior del hombre. Arte, ciencia é inteligencia, son 
los asistentes del Espiritu; de suerte que este ideal es del espíritu y по de 
la materia, duradero y no transitorio. 

¿Cuál escogerá la India? Este es el punto á que he querido venir. Este 
es el punto hacia el cual se ha dirigido todo mi pensamiento. De un lado 
él progreso material, de otro el desarrollo espiritual; la India entre los 
dos, mirando ansiosamente hacia la riqueza material y hacia el lujo mate- 
rial, poro retenida por un instinto que emana del Espíritu dentro de ella, 
que le dice que este no es el camino de la perfección, que esto no es digno 

` de la elección de la India. Y yo os diré por qué: en tanto que vuestro ideal 
ses material, es limitado, y por tanto, el conflicto tiene que surgir. Eri tati- 
tö que vuestro ideal sea material, se satisface repetidamente, y luego se 
‚ désean nuevas satisfacciones y más y más: las necesidades y las satisfao- 
ciones se multiplican. ¿Cuál es el resultado? Si yo tuviera en esta mesa un 
montón de oro y dijese «оз doy este oro», ya sabréis 10 que sucedería; el 
tumulto, la carrera y el conflicto, y un hombre atropellando al otro, y los 
fuertes rechazando á los débiles: el atropello, la pelea y una lucha misera- 
ble. ¿Por qué? Porque el oro es limitado, y. si un hombre no llega antes 
que todo ве acabe, se quedará sin un céntimo, porque los que llegaron pri- 
mero lo habrán cogido todo. Pero si tengo sabiduría espiritual que dar y 
estuviese aquí para ello, no habría necesidad de luchar, no habría necesi- 
dad de pelear, no habría necesidad dé llegar el primero por temor de per- 
derlo todo; porque al paso que lo material se gasta con el uso, lo espiri: 
tual aumenta al darse, y todo hombre que encuentra una nueva verdad y 
la да al mundo, hace que cada uno de los que le oyen se encuentre más 
rico, y sin embargo, 61 á su vez se үө más rico que antes lo era; pues si yo` 
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os aporto alguna verdad, la conoceré aún mejor cuando la haya comparti- 
do con vosotros; no la he perdido por haberla participado, sino que se 
habrá hecho más real para mí que lo que antes era. Yo, la dadora, y 
vosotros, los que recibís, nos encontramos más ricos con la participación 
común; y esta es la gloria del intelecto y del Espiritu: que mientras más 
se reparten sus tesoros, más crecen éstos, y que cuanto más se extiende, 
tanto mayor es la satisfacción. Los deseos de la inteligencia, los deseos del 
corazón, los deseos del Espíritu se aumentan al alimentarse, permanecien- 
do siempre una fuente de dicha y no de conflicto. De suerte que зі elegís 
el ideal material, elegís la lucha, la pelea, la pobreza, el disgusto, la in- 
tranquilidad y la muerte por final; al paso que si escogéis lo espiritual, es- 
cogéis una paz siempre creciente, una fuerza que no conoce Ja disminu- 
ción y la inmortalidad de la vida. ¿Cuál elegis ? 

Hubo un tiempo que en la India no era la fortuna la cosa más grande, 
en que el rango no era lo más preciado, cuando el rey no era tan grande 
como el instructor espiritual, y el sabio, medio desnudo, era más honrado 
que el más rico de los principes. Ese fas el tiempo que hizo á la India lo 
que es á los ojos del mundo; pues todo el mundo lee los libros indios, estu- 
dia la literatura india y discute la filosofía india; y aunque el Occidente ha. 
conquistado vuestros Cuerpos, vuestro pensamiento está conquistando á 
sus mentes. Este es un triunfo más grande, una conquista más poderosa 
que la que puede dar la espada más fuerte; y hoy, de nuevo, estáis en el 
caso de elección, podéis elegir lo más grande y lo duradero, ó lo imperma- 
nente y lo transitorio. Y por esto os hago esta llamada: entre vosotros hay 
cerebros sutiles, agudos y fuertes; entre vosotros Пау intelecto poderoso y 
grande, tanto en el pensamiento como en el poder de expresión; entre 
vosotros hay oratoria tan espléndida, como de la que puede alabarse cual- 
quier nación; lenguas de oro por la hermosura del enlace de las sílabas, 
como cualesquiera otras que el mundo haya oido y que el pasado ha conoci. 
do, ¿Ha de ser todo para lo transitorio, у no ha de haber nada para lo 
permanente? ¿Ha de ser todo para el regalo del cuerpo y nada para ayuda 
de la mente? ¿Han de ir las mejores inteligencias ú la abogacía, al servicio 
civil, á la política, dejando tan solo las de segunda y tercera fila, para tra- 
tar de las cuestiones transcendentales que conmueven la mente de los hom- 
bres en todo tiempo y en todas las naciones? Yo pido para la India —no 
la India de la riqueza material, sino la India que fué la madre del oono- 
cimiento espiritual, — pido para ella algunas de las inteligencias de sus 


19001 EL LUGAR DE LA POLÍTICA 27 


más grandes hijos, algunos de los intelectos más nobles, algunas de las 
vidas más puras, algunas de las lenguas más hábiles, alguno de los más 
grandes pensadores. Todos son atraídos por el brillo del oro, por la ambi- 
ción, por el deseo de encumbramiento, por juguetes dignos de chiquillos. 
Pero yo que ашо á la India como mía, pues es mía la India, en la cual se 
hallan encerradas todas mis esperanzas del porvenir y mis recuerdos del 
pasado—esta India que es tan grande, y sin embargo, tan pequeña, tan po- 
derosa, y no obstante, tan pobre — yo pido á los hijos que provienen del 
seno de la India, que haya algunos dignos del pasado, que haya algunos 
dignos de su madre, que haya algunos que le den lo que ella pide : pensa- 
miento, filosofía, literatura, ciencia, las grandes cosas que ella ama, y no 
únicamente las luchas de los partidos y las cuestiones que dividen á los 
políticos. Algunos de los mejores cerebros debieran hacer esta obra; algu- 
nas de las lenguas más hábiles debieran predicarla. Os he dicho el lugar 
de los políticos, pero algún sitio es necesario para el instructor y alguno 
para el pensador. Yo suplico á los jóvenes de entre vosotros, que aún no 
han elegido su camino en la vida, cuyos corazones permanecen todavía 
tiernos, y cuyos pensamientos son aún puros: apartáos de las luchas de la 
abogacía, apartáos de los exámenes de los colegios, apartáos de las espe- 
ranzas del servicio civil y de los empleos que se pagan con oro; dáos á 
vuestra madre patria, dedicáos á ayudarla, dedicáos á redimirla; dejad que 
la política sea seguida por algunos, no por todos; no dejéis que lo demás 
sea olvidado, puesto que es lo más importante, pues la politica perecerá 
mientras el pensamiento permanece, Si sólo tuvieseis un pasado politico, 
nadie en Occidente se cuidaria de vosotros. ¿No daréis al porvenir lo que 
el pasado os ha dado? ¿No traspasaróis á las futuras generaciones alguna 
adición & los tesoros que habéis herodado de las genoraciones del pasado? 
Hay tantas naciones que son políticas, tantas naciones que son ricas, tan- 
tas en Occidente que son grandes. Sólo hay una nación que el mundo co- 
nozca que pueda aún elegir el Espíritu en lugar del окөгро, у el conoci- 
miento espiritual más bien que la ganancia material; sólo una nación en- 
tre todas las naciones del mundo, sólo nn pueblo entre todos los pueblos 
del globo. Esta nación es la India, este pueblo, el pueblo indio; y si vos- 
otros, la última esperanza de la vida espiritual del hombre, dáis todo á la 
materia, entonces con vuestra apostasía haréis traición al mundo, y en 
vuestra muerte espiritual encontrará la humanidad su tumba. 


Annie BESANT. 


NOTAS SOBRE MITOLOGÍA FILIPINA 


El término <Anitos>. — La raíz «АК y sus significados. 


«Me parece que Jos primeros que 
instituyeron los nombres no eran 
espiritus despreciables, sino antes 
bien, espíritus sublimes y de une 
gran penetración.» * 


Ргдтбх. Cratylo 


ктпк las antiguas creencias religiosas de los filipinos, es la más gene- 
E ralizada la de los Anitos. No hay libro que trate de aquellos paises, 
en que no se mencionen, por lo cual los datos que existen son numerosos 
aunque casi siempre superficiales. El escritor tagalo Paterno no vacila en 
asegurar que fueron los Anitos á modo de los antiguos santos filipinos, 
pero entonces, ¿cómo son también Anitos las fuerzas de la naturaleza, lus 
astros, los árboles, los metales, ete.? Los Visayos llaman Anitos á toscos 
idolillos transmitidos de padres á hijos que representan álos antepasados. 
El Sr. Retana dice que Anito significa, además de ánima, espíritu, dios 6 
ídolo «todo acto en el que entra la superstición»; de donde el decir Anite- 
rias, sea tanto como brujerías, hechicerías... El escritor ilocano, Isabelo de 
los Reyes, presenta como Anitos á la mayoria de las creaciones mitológi- 
cas de Filipinas. Asi, Tigbalang es el anito que proporciona yerbas amo- 
rosas; Mangmangkik el de los bosques, á quien hay que pedir perdón 
antes de cortar los árboles; Kaibaan el de las malezas; Litao el de las 
aguas; Pugot el anito doméstico, especie de lar ó penate del Extremo- 
Oriente; Alali el alma convertida en anito, etc. 

Todos estos seres son benéficos á veces y á veces malignos; Kaibaan 
el de las malezas si se le molesta, produce enfermedades en la piel; los 
Katatao-an arrastran por el suelo á los dormidos y los transportan á largas 
distancias. Una lluvia de piedras que cayó sobre cierta casa de Vigan 
en 1865, fué atribuida á Puyot, el anito casero. La palabra tagala Nono віс. 
nifica abuelo y espectro; ¿cómo identifican algunos поно y anito? Los Padres 
Buceta y Bravo dicen que balitok es un anito; balitok en ilocano significa 
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оғо. En Mariveles se llama aun-hoy Balong-anito б pozo santo á cierto 
manantial de aguas medicinales. Y no terminaría si hubiera- de mencio- 
nar todas las referencias que existen sobre esta palabra. Los datos, como 
se ve, son muchos; el mito, su origen y el valor de la palabra que le re- 
presenta son, sin embargo, obscuros. 

Hoy que la filología y la mitología se auxilian y, complementan, háso 
procurado buscar dicha explicación en algunas palabras de los idiomas 
que pudieron haber ejercido influencia en el tagalog. El Sr, Pardo de Ta- 
vera acudió con muy buen acierto al sanckrito, del cual, el profesor 
Kern, el maestro Blumentritt, y el mismo Sr. Pardo habían ya entresa- 
cado listas bastante numerosas de palabras (1). La hipótesis de este 
último ега que Anito es el hantu (forma participial de la raíz sanskrita 
han matar, equivaliendo, por tanto, á muerto, y su culto al culto de los 
muertos. Un dato de Lefevre corrobora costa hipótesis, pues dice-el ilus- 
tre positivista que los indios de Malaca llaman á los espíritus maléficos 
que suelen habitar los árboles Hantu-kayu; si hantu en malayo vino å 
significar espectro, espíritu, y kayu (cuyo origen sanskrito pudiera su- 
ponerse) es el kAya cuerpo, hindo, Hantukayu será el espectro del cuer- 
po, la sombra, el espíritu, lo cual arroja mucha luz sobre la derivación 
del Sr. Pardo. 

Pero aun pudiera hacerse otra hipótesis. Si tomamos la raiz igual- 
mente sanskrita m4, conducir, encaminar; en la misma forma participial 
nitu, conducido, encaminado, y le añadimos la a negativa, anito entonces 
significará no encaminado, torcido, que по оа por buen camino: inmoral, 
falso. De donde regultaría que con los anitos (dioses de otras razas ante- 
riores indudablemente y tal vez contrarias á las históricas de Filipinas) ha- 
bia sucedido un fenómeno parecido al que nos cuenta Hesiodo sucedió en 


(1) Не aquí algunas: 


TAGALOG CASTELLANO CASTELLANO 
asa esperar аса esperanza 
catha componer, idear саа cuento 
magha nube megha nude 
paa opie pada pie 
palibhasa discurso, sermón paribhása sentencia, regla 
palapati paloma, pichón párápata pichón 
kila duda kila quizá, probablemente 
mantala (mantra, en matayo) fórmula mágica mantra fórmula mágica 


пада monstruo ó mascarón de proa nága serpiente 
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Grecia con los hombres de la Primera Edad, б sea la de Ото, Estos roci- 
bieron el nombre de dsemones. 


«después, sin embargo, este linaje (la Raza de Oro) bajo la tierra se escondió 
y ellos deemones (2.20955) son (llamados); de Zeus el grande por la voluntad 
excelentes guardas subterráneos (son) de los hombres mortales. » 


(Las Obras y los Dias, ү. 120). 


¿Cuál es la causa de este fenómeno? Creo no hay otra fuera de la se- 
ñalada por el Gran Maestro Н. Р. Blavatsky al tratar de los Asuras: 


habiendo encarnado los Suras, Dioses ó Devas, en los hombres sabios de la At- 
lántida, se dieron los nombres de Asuras у Rákshasas á los Atlantes ordinarios... 
« Asura era el nombre genérico de todos los Atlantes enemigos de los héroes es- 
pirituales de los Arios». (Doc. Sec. tomo 17, pág. 209). 


Estos Asuras pueden ser los demones de Hesiodo si (como Platón en 
Cratylo) relacionamos esta palabra соп la greco-arcaica брус hábiles; y 
¿no obtendriamos resultado si comparásemos los tres términos Asura, 
deemones y no encaminados ó anitos? 

Ahora conviene preguntar: ¿es indiscutiblemente sanskrito cl término 
Anitos? Por su exterior, por su actual forma pudo muy bien haber salido 
directámente de la lengua sagrada, ó haber llegado por conducto deljava- 
nés (donde quiere el Sr. Pardo que hubiera perdido la aspiración su raíz 
јап) pero en su esencia по es exclusivamente sanskrito. Si la palabra más 
típica y que representa la más popular creencia tagala (pudiera decirse po- 
linesia) fuera de origen hindo, revelaría esto una influencia de aque! puc- 
blo sobre el filipino, radical, grandísima, que se trasjuciría en más docu- 
mentos de los que en verdad pueden presentarse, ¿Ms que — сото dico 
Max-Múller refiriéndose а otros pueblos — el cristianismo у mahometis- 
mo borraron por completo las huellas de toda idea religiosa anterior? ¿Es 
que la multiplicidad de cultos recientes bastardeó los antiguos como pa- 
rece indicar el profesor Blumentritt? Si es así, ¿cómo supervive excepcio- 
nalmente la idea de antepasado, espiritu, espectro y todo lo demás que ех- 
presa el término anito y el término mismo? 

La razón по es otra que el culto anítico es, а la vez que fantástica- 
mente remoto, humano y universal, y que unidos estrechamente culto y 
palabra — con variantes mil — han venido dejando jalones infinitos á tra- 
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vés de razas y mitologías, una de ellas la filipina, desde épocas á las que 
no se puede llegar sin las alas de la intuición. 


* 


El término Anito es una de las infinitas formas que ha revestido una 
raíz que no es aria, ni por tanto sanskrita, ni turania quizá; una de las 
pocas raíces que se conservan de un período pre-ario y pre-turanio en el 
que no se atreve á entrar la ciencia moderna. ¿A qué pueblo podríamos 
referir tal raíz? ¿A qué idioma perteneceria una sílaba que, aferrada te- 
nazmente á ciertos significados la encontrásenos en los infinitos dialectos 
polinesios, en las lenguas limítrofes del Polo, en los idiomas del centro de 
América, en las múltiples hablas del Africa, ó en las Jenguas de las razas 
arcaicas de Babilonia ó de la India? El lector teosofista sabe muy bien que 
pudo existir y que existió una lengua de la que pudieron derramarse ele- 
mentos por toda la haz de la tierra, Pues á esa lengua hay queir å bus- 
car la raíz AN. A este resto venerando de otras edades que con valo- 
res y significados especialísimos veremos entrar en la composición de 
innumerables palabras de nuestros días, he de dedicar algunas: lí- 
neas. El trabajo no es nuevo ¡y qué lo será! Max-Múller aplicó inciden- 
talmente á varios nombres la raiz zend ah (sanskrita as) como saliendo de 
asmi, existir, en la misma lengua é ideológicamente respirar; Moreau de 
Jonnés observó que en los nombres de la teogonía hesiódica predominaba 
la silaba er, (Alther, Erebos, Eros, Hemera, Hera, Hesper, Demeter, 
Erinnys, etc.), si bien no sacó de ello consecuencias; Estanislao Sánchez 
Calvo — el pensador español más profundo que conozco, sin excepción 
alguna -— observó. que la raíz ber predominaba en toda la. mitología, 
siendo contado el nombre de divinidad donde no se encontrasen sus hue- 
llas, y escribió para demostrarlo la obra Los nombres de los dioses, única 
en su género; Lefévre incidentalmente, hace notar cómo la raíz ma viene 
afectando de muy antiguo á todo lo relacionado más 6 menos directa- 
mente con los actos intelectuales (1); y antes que todos, Platón en Cra- 
tylo sentaba la base del onomatopeismo resucitado hoy como cosa nue- 


(1) Haciendo gracia de las razones filológicas que identifican las palabras que siguen puede 
comprobarse la verdad do Lofévro recordando: musa, mantia, manta, mantra, manas, mente, mne- 
mosine, eumenes (sanskrito: vasumanasj, dusmenes (sanskrito: durmanas), meno, atender, mentor, 
mitra, artemis, minerva, promenervare (advertir) monere, meus, mentiri (imaginan), reminicor, me- 
ditare, majus, memoria, ete. 
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va. El fué quien se anticipó á Max-Müller con su silaba ah у á Sánchez 
Calvo con su onomatopeya ber; él fué quien dió la explicación (y has- 
ta cierto punto positivista) del por qué ciertas raíces engendran pa- 
labras de significación determinada (1), Sánchez Calvo dijo que en las 
silabas Han y Ber está encerrada toda Ja mitología. Al ya citado Ie- 
(буге, no le pasó inadvertido el significado de la raíz AN, а la que de- 
еб unos sugestivos párrafos en los que afirmaba: Que existe un jeroglí- 
fico sumir en forma de estrella de ocho puntas cuya lectura cuneiformo 
abreviada es an, д sea cielo; que entre los sumirianos, la idea de astro 
coincide con la de divinidad, y que el cielo, morada de los astros, es mo- 
vada de Dios, y el dios por excelencia el Dios cielo; que toda palabra don; 
de entra ol ideograma an encierra la idea de Dios, cielo, astro; que intro- 
ducido el ideograma sumir en otra lengua con otra pronunciación para 
designar un dios, comunicaria al nuevo nombre algo de su significación 
primordial; y finalmente, que al lado del Б, Bel y Allah semitas apareco 
Апи (OANNES) «el antiguo padre de los dioses, el señor del mundo infe- 
rior, el maestro de las tinieblas y de los tesoros ocultos», que по es sino 
el an de los sumires; pero no siendo ya tan sólo el cielo, sino el universo, 
el ser primitivo, el principio húmedo. En Апи, lo primordial es an (la и es 
nominativo asirio) y lo esencial es la sola n, la letra que, según Platón, 
indicaba lo interior, lo de dentro de las cosas. Пе aqui ahora las formas 
que suele revestir la raiz mencionada y los significados а que suelo apa- 
recer ligada, 


* 
жж 


Por exigencias filológicas innumerables, la raíz AN no siempre apare- 
ce en su primordial estado, sino modificada de distintos modos, dando 
origen á las siguientes combinaciones: 


(2) Рема en resumen Platón: Que la letra р (1) era instrumento propio para exprosar toda idea 
de movimiento. Dicha letra.entra en {ол (rhod) curso; 


us (tromos ) temblor; тату (trajys) 
evy (ereikein) romper; Apuigrep 


áspero; «podes (croyein) golpear; Qpadewy ( thrayein) heri 
(thryptein) pulverizar; Empleo (rhambeiu) rodar. 
Que las sibilantes «с, Y, X, (рй, ps, ds,) entran en la composición de palabras que expresan 
idea de soplo, viento, asf: Чуу ру (psyhrón) frio; {юу (dseón) hirviente; тєйгтф.. (seíesthai) agitar. 
Que la 3 y т (d y г) entraban oí palabras que expresaban reposo, encadenamiento, detención, 
бетро (desmos) encadenado, eto.” 
Que acompañan la ) y la y ( y g) ú las palabras que denotan resbalar, deslizar, escurrir, asit 
¿valvas (olisthánein deslizarse; холова (lol-lothes) pegajoso, yhuxy (glpky) dulce, eto. 
Que la y (л) servía para expresar lo ¿nterior de las cos uy ¿endon) dentro, ete., 
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(а) Precedida de una aspiración ( Han, Hen) de donde pudieron sa- 
lir el Janus latino, el Jun fenicio, el Jon skandinavo, el Juma lapón, el 
Нота iranio y otros nombres de dioses. 

(b)  Cambiada la aspirada gutural en aspirada labial con lo que pu- 
diera explicarse la Ven-us clásica y en el Ty-phon egipcio, si considera- 
mos el Гу resto de un demostrativo arcaico parecido al thu semita. 

(с) Cambiando la aspirada labial en labial fuerte; con lo que se епа- 
zaría la raiz AN con el Pan griego, el Panu de la mitología del Norte, y 
con la divinidad Zirbanitó Carpanit, descomponiéndola en la forma Çar- 
р-ап-, It, es la terminación del femenino asirio у semítico en general. 

(d) Ropotida ó reduplicada; como en Yamg-yang la divinidad lunar 
tibetina; en el remotísimo dios de las inscripciones egipcias Han -Han ó 
en la anninga luna greolandesa, eto, 

(e) En interesantísima ligazón con otra antigua raiz que se dijo acom- 
pañaba á las palabras relacionadas con actos intelectuales ó sea la raíz ma. 

Se verifica esta unión en los nombres de los grandes reformadores ar- 
Caicos: Manu, hindo; Menes, egipcio; Minos, cretense; Manés, lidio y meo- 
nio; Minyas, minyo; Manco-capac, peruano (el gran Мапс — pues el ca- 
рас peruano es grande — siendo curiosa su semejanza con el capax latino 
y el capaz castellano — S, С. — el Mannus germánico de que habla Táci- 
to, y finalmente en la palabra eúskara Manu-a «el poder, la autoridad. » 

Pasando ahora á sus significados tendremos: 

1.2 Que se encuentra la raíz AN como elemento esencial en innumera- 
bles palabras que expresan idea de soplo, respiración, espíritu ó cielo, as- 
tro, dios 0 espectro, demonio, genio, y en infinidad de nombres mitológi- 
cos. He aquí una lista: 


Raíz AN inicial con el significado de soplo, respiración, espiritu. 


Асу» respirar 
уро; (ánom soplo. 
Animus. anima, 


Anima.. 


ma: (naphah) inspirar, animar, soplar. 


wo) (naphasch).... respirar. 
un; (nephesch). se ата. 


кшз (nischmaa) (caldoo).. айта. 


(La inversión de la raíz on estos nombros semiticos obedece Á ша exigencia especial del idioma 
harto conocida), 
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+ 


Raiz AN inicial con el significado de cielo, astro, genio, espiritu y creaciones milológicas universales. 


Lianie. ideograma cuneiforme sumir, cielo, astro, dios, б es- 
pectro, demonio, ete. 
Жык, сулы өне +... (el Oannes berostano) ideograma asirio, padre de los 
dioses. 
ideograma cuneiforme, el cielo. 
en las inscripciones susas, Dios. 
genio de Costa йе Oro, ' 


| satán Brasiloño-guarani. 


principio del mal en Madagascar. 
genio nocturno groenlandés. 

la luna groenlandesa. 

esposo de la Noche skandinava. 


Añanael . 
Anarazol 
Anpiel, etc.. 
Asiron... 
Anuedoms, etc... 
Andriago-Endriago. 
Aneberg ......- 
Endrialfo, еќо..... 


creaciones de la mitologla semite y persa. 


igat \ ereaciones populares alemanas. 


Raiz AN inicial invertida al modo semítico y seguida 6 precedida de la labial aspirada ph, con 
significados similares. 


Матоо angel de la muerte árabe. 
Nali. ...... ө espectro polinesio. 
Nasb idolillos demoniacos árabes. А 
Мав... alma, entre los árabes. 
alma (ya citada) hebrea. y 


ánima (ya citada) de los caldeos, 
espíritu australiano. 

espíritus australianos. 
semidioses skandinayos. 


Raíz AN fual con significados similares. * 


Satán árabe. 
+ Satanás. 
espectro de los indios Melgachos. 


Cheitan.. 
Satán 
Saina.. 


, 
Raiz AN soguida de Т 6 precedida de diversos prefijos, ete. Forma la más próxima al término 
Anitos, y con las citadas significaciones. 


| 


У divinidad perso-armenia relacionada con Diana. 


espíritus malignos de los indios Sakalavos. 
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Lanthila....... 
Lanito.... 


»»..... gonio supremo de los Molnqueses. 
espíritu del aire entre los mismos. 
+ uno de los Titanes, 
+ gran espíritu de los Pieles-Rojas, Canadienses y otros 
indios americanos. 
. espiritos de los indios Chippeways. 
+ la luna skandinava. 
. creaciones populares latinas. 


espiritus tutelares de los Araucanos. 


Raíz AN acompañada de Т, metatizando dichas letras; relacionada con el culto lanar. 


Tanit la luna ( divinidad) cartaginesa. 

Tina. divinidad (lunar) etrusca. 

Tano. divinidad suprema (femenina) polinesia. 

Athene. divinidad griega, relacionada con la Tanit cartaginesa. 
Atæcina.. divinidad lunar celtibérica. 
Мешзїс................. 18 luna iroquesa. 


2.” De entre estos nombres hay cierta abundancia de expresiones re- 
ferentes al culto lunar; así Tanit es la luna cartaginesa relacionada con 
` Athene, la Atæcina y la Atænsic ya citadas no ajenas á la significación 
lunar. Yamg-yang es dios lunar como se dijo. Si — сото Sánchez-Calvo — 
añadimos á este yang una d eufónica inicial y la terminación femenina la- 
tina a, tendremos la D-yan(g)-a del Lacio, sin necesidad de acudir а la 
divana sanskrita de Max-Múller. Además he citado уа Máni, Anaiti, An- 
geya, Anar, palabras relacionadas con estos significados lunares, 

3. Otras palabras en las que también encuentro la raíz AN, es en 
aquellas que envuelven la idea de agua, humedad, seres mitológicos del 
agua, plantas acuáticas, etc. Asi en sanskrito: nira, agua; nadi, ribera; 
nadéna, el Océano, etc. En hebreo: naad, brotar agua; nalhak, licuarse; 
naschaph, destilar; nasak, Шаг, untar; nazal, fluir, manar; nun, pez; 
nahar, río; nahal, torrente; nataph, gota de'agua. En griego: ута (notia), 
humedad; уто (nipto), lavar; ға (nephele), nube; vés (naias) náyade, 
y otros infinitos sin contar Nilo, nardo, nenuphar, nymhas, nereidas, (de 
la misma raíz que Niord, el Neptuno germánico), Neptuno, etc. Esta sig- 
nificación de agua me afirma en la índole ó tendencia lunar de los mitos 
que antes citaba. Parece un simbolo de la potencia atractiva que sobre di- 
cho elemento tiene el astro de la noche. 

2% Encuéntrase la raíz citada en palabras hebreas referentes а la adi- 
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vinación, la profecta, oráculos, etc. Así naam pronunciar oráculos; nabüh 
profeta; nihesch adivinar, presagiar; 97: (nahasch) serpiente, etc. Llama la 
atención la semejanza entre el término hebreo nahasch serpiente, el sans- 
krito de análogo significado någa y el americano protohistórico Nagal. El 
Maestro H. P. Blavatsky citaba á propósito de estos dos últimos la frase de 
Jacob moribundo, cuando describiendo á sus hijos, decía: «Dan será una 
serpiente en el camino, una culebra en el sendero, que morderá las patas 
de los caballos «e modo que el jinete caiga atrás.» El lector puede ver ві 
encuentra alguna relación entre los nombres Nága, nahasch y dan con el 
significado de serpiente, y la caída hacia atrás de las revelaciones arcaicas. 
Antes de terminar he de hacer una advertencia, Se pudiera decir que 
en las presentes líneas había sacado datos de nombres pertenecientes á 
idiomas entre los que no se sabe haya habido contacto, Á esto se puede 
contestar con las mismas palabras del pensador español varias veces cita- 
do: ¿qué sabemos nosotros dónde estuvo el primer centro de creación del 
mito, ni las emigraciones y choques de razas y hasta los hundimientos de 
continentes que pudo haber habido en los tiempos prehistóricos? 


Viriato DIAZ-PEREZ. 
Madrid 25 Noviembre 1899, 


Pensamientos sugestivos de hombres notables. 


13. Si se estudia atentamente la naturaleza, tanto en sus grandes re- 
voluciones como еп sus más imperceptibles obras, es imposible no reco- 
nocer la posibilidad de un encantamiento, dando & esta su verdadera sig- 
nificación. El hombre no crea fuerzas, emplea la única que existe y que á 
todos resume: el movimiento, incomprensible soplo del soberano fabrica- 
dor de los mundos, Las especies están bien separadas para que la mano 
humana pueda confundirlas; y el único milagro del que ella es capaz, se da 
en la combinación de dos substancias opuestas. Aun la pólvora es herma- 
na del rayo. En cuanto á hacer-surgir una creación y de súbito, toda crea- 

. ción está sujeta al tiempo, y el tiempo no avanza ni retrocede... Así, fue- 
ra de nosotros, la naturaleza plástica obedece á leyes, en cuyo orden у 
ejercicio no interviene para nada la mano del hombre. Mas dospués de ha- 
ber hecho así la materia, será ilógico no reconocer en nosotros la existen- 
cia de un gigantesco poder, cuyos efectos inconmensurables no han podi- 
do clasificar las generaciones conocidas. No os hablo de la facultad de 
abstraeros, de obligar á la naturaleza á encerrarse en el verbo, acto gigan - 
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tesco en el que las medianías по reflexionan... pero que condujo á los 
teósofos indios á explicar la.creación por un verbo, al que ellos dieron la 
potencia inversa. La más pequeña parte de su aliento, un grano de arroz, 
de donde sale una creación, y en el que esta creación se retrae alternati- 
vamente, les ofrece una pura imagen del verbo que crea y del verbo que 
se abstrae, no difícil de aplicar á la creación de los mundos. La mayor 
parte de los hombres debían contentarse con el grano de arroz sembrado 
en el primer versículo de todos los génesis. San Juan, diciendo que el ver- 
bo era Dios, rio hizo sino complicar la dificultad. Pero la granificación, la 
germinación y el florecimiento de nuestras ideas, es pobre cosa si compar 
ramos tales propiedades comunes á tantos hombres, con aquella facultad 
individualísima de comunicar á esta propiedad fuerzas más ó menos acti- 
vas, en virtud de no sé qué concentración, de elevarla á una tercera, á una 
novena, á una enésima potencia, de agitarlo sobre las masas y de obtener 
resultados mágicos, condensando los efectos de la naturaleza... Hay en 
el mundo inexplorado de la esfera espiritual, ciertos seres dotados de esas 
facultades inauditas, comparables á los terribles poderes que posee el gas 
en el mundo fisico, que combinándose con otros seres, se apoderan de ellos 
como causa activa, produciendo sortilegios, contra los cnales quedan estos 
pobres ilotas sin defensa: les encantan, les dominan, les reducen á horri- 
ble vasallaje, y hacen pesar sobre ellos la magnificencia y el cetro de una 
naturaleza superior, agitándose ya á la manera del pez torpedo, que elec- 
triza y entorpece al pescador, ya como una dosis de fósforo, que exalta la 
vida y acelera la proyección, ya como el opio, que adormeciendo la natu- 
raleza corporal, desliga al espíritu de sus lazos, déjale volar sobre el mun- 
do, mostrándosele á través de cierto prisma y proporcionándole el alimen. 
to que le place, ya, en fin, como la catalepsia, que anula todas las faculta- 


des en provecho de una sola visión, х 
(Barzas: Seraphita, ЇЇ, año 1883 á 85). 


14. Jamás mito alguno se ha acercado ni se acercará tanto á una vey- 
dad filosófica asequible á tan pocas personas, como esta inmemorial doctri- 
na (la metempsicosis) del pueblo más noble y más antiguo (la India) en el 
cual, aunque desnaturalizada en muchos puntos, reina todavía como un ar- 
tículo de fe popular, y donde ejerce aún como ejercía hace cuatro mil años, 
una influencia decisiva sobre la existencia. Por eso esta interpretación mi- 
tica non plus ultra fué adoptada con admiración por Platón y Pitágoras, 
que la habían recibido de la India ó del Egipto, que la respetaron, la apli- 
caron y la dieron fo ellos mismos, no sabemos hasta qué punto. Nosotros, 
por el contrario, enviamos á los brahmanes clergymen ingleses y tejedores 
de la cofradia morava para enderezar caritativamente sus creencias, ense- 
fándoles que han sido creados de la nada, y que deben estar penetrados de 
gratitud y de júbilo. Pero nos sucede lo que al que dispara una bala contra 
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una roca. Jamás arraigarán nuestras religiones en la India.. La' sabiduria 
antigua y primitiva del género humano no será expulsada por los aconte - 
cimientos que ocurrieron en Galilea. Al contrario, la sabiduría india es la 
que refluye hacia Europa, y transformará radicalmente nuestras miras y 
nuestros pensamientos. 


(Senoresnaver, : Fl mundo como voluntad y como representación, Le IV. $ 68; La España 
Moderna). ‹ . 


15. A mijuicio, el conocimiento de la literatura sanscrita ез-ө1 mayor 
mérito que nuestro siglo, todavía joven, puede poner en parangón con los 
de los siglos pasados. —Tengo la convicción de que esta literatura ejercerá 
una influencia no menos profunda que la que ejerció en el siglo xv el rena- 
cimiento de la literatura griega. $ 

(Scnorennaver: Obra citada, Prólogo). 


16. Ез propio de la naturaleza de los orientales mostrarse menos siste- 
máticos que nosotros en el desenvolvimiento de sus ideas, y ser miás abier- 
tos á los presentimientos de las verdades más ocultas, á las misteriosas su- 
gestiones del genio. Asi, en los sistemas filosóficos de los indos у de los 
chinos se encuentran confundidas muchas hermosas concepciones, en las 
que á menudo se descubre con sorpresa la afirmación anticipada de verda- 
des á las que la sabiduría occidental no ha llegado sino después de muchos 
miles de años. К 

(Ер, von НдвтмАхм: Filosofía de lo Inconsciente, Introducción, G.) 


17. Ahora vais á oir ¡oh creyentes! lo que dice la ciencia secreta, la 
ciencia que se transmite de boca en boca, de la que todos hablan y muy 
pocos conocen; la que fué inspirada á Adán, Abraham, Moisés, Jesús, hijo 
de María y á todos los profetas. Vosotros diréis: ¿es que existen dos cien- 
cias? No. No hay más que una como по hay más que un Dios, Pero en esta 
ciencia como өп toda la naturaleza, hay la esencia y el perfume; el perfa- 
me que se distribuye en el aire y pierde -su fuerza al diluirse y fracció- 
narse hasta lo infinito. Todos los cerebros no pueden contener el mismo 
grado de conocimientos: unos quedan toda la vida como los (de los niños, 
más inclinados al mal que al'bien, ansiosos por conocer las cosas terres- 
tres é indiferentes para las de la ciencia; otros adquieren cierto grado de 

“desenvolvimiento, y son aptos para adquirir el conocimiento de algunes 
partes de.la verdad; otros, en fin, en muy corto número, adquieren un des- 
arrollo que les permite elevarse hasta las poderósas concepciones de la In- 
teligencia suprema. La masa de la humanidad constituye un fondo malo ca- 
paz de corromper las nobles ciencias que en él penetran, transformando en 
vinagre el jugo puro de la uva, y cambiando el bien en mal. Es preciso, рог 
tanto, ser prudente en la divulgación de los secretos de las ciencias, á fin. 
de no poner entre las manos de los hombres malos armas: de que puedan 
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servirse en detrimento de los otros hombres. Esto es lo que queria decir 
Jesús, hijo de María, cuando recomendaba no se arrojaran perlas á los cer- 
dos. Por esto, porque las perlas no pueden ser arrojadas á los cerdos, la 
ciencia ha estado siempre dividida en dos partes: la primera, considerada 
en su esencia como secreta ú oculta; la segunda como vulgar y exotérica, 
La primera де estas partes es para los sabios, los hombres de buena volun- 
tad, los obreros de la inteligencia, los iniciados La otra es para el vulgo, 
la masa de los semisabios, y para todos los cerebros que no han alcanzado 
más que el segundo grado de su desenvolvimiento. ¡Sólo Dios es sabio, po- 
deroso y misericordioso! 

(Кнорла (profesor) Omea-Haueev-apu-Orxax. Æ! Каб, tratado popular arábigo sobre las le- 
yes secretas del amor. Lib. IU, сар 1.) 


18. La leyenda se mezclará siempre á la historia como á la razón la 
fantasía. No halló Arnaldo (de Villanueva), іо, el elixir de larga vida, in- 
útilmente buscado como el oro por innumerables antecesores suyos; pero 
halló en sus traducciones de Avicena, y en los estudios debidos á la propia 
observación y experiencia, esa higiene del cuerpo y del alma, que robuste- 

г ce nuestra complexión y alarga y hermosea nuestra vida. Yo, siempre que, 
por obligación literaria, he debido consultarle, he juzgado su ciencia como 
parte integrante de aquel arte y de aquel saber, profesado por el empera- 
dor Federico II, ó por el rey Fadrique de Sicilia, en las cuales al misticis- 
mo cristiano se unen las cábalas de las escuelas talmúdicas, y los pensa- 
mientos de las escuelas árabes en maravillosa síntesis, no por frustrada y 
perdida, menos digna de figurar entre las más bellas constelaciones exten- 
didas durante los siglos medios en el cielo infinito de la humana inteli- 
gencia. 

(CasteLar. : Za literatura catalana, artículo publicado еп la revista Pro Patria, página 81 


Año 1894). Ё 


M. J. 
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Ла Filosofía Esotérica de la India, por Brahmacharin Bodhabhikshu (J. С. Chat- 
terji), traducción castellana dei Dr. D. José Plana y Dorca (M. 8. Т.) 


Agradecemos” vivamente á nuestro querido amigo, el Dr. Plana у 
Dorea, Presidente de la Rama de la Sociedad Teosófica en Barcelona, el 
ejemplar que nos dedica de este valiosísimo libro, admirablemente tradu- 
cido, y enriquecido con oportunisimas y numerosas notas de nuestro ilus- 
trado amigo, quien соп este nuevo esfuerzo muestra una vez más su in- 
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cansable celo por la causa, de la cual es uno de los таз distinguidos. y. 
eficaces servidores en España. El libro con que nuestro amigo ha enri- 
queeido la literatura teosófica española, es una exposición clara, tan filo- 
sófica como científica, bien que muy somera, del grandioso esquema do 
la Manifestación y Evolución del Universo, así como de las leyes funda- 
mentales que las rigen. Imposible nos es, dado el corto espacio de que 
disponemos, hacer una reseña del contenido de este libro inapreciable, 
pues además de que nos veríamos muy apurados si tratásemos, no ya de 
hacer un extracto de lo que es ya en sí pura esencia de ideas elevadísimas, 
sino de escoger párrafos б conceptos estrechamente enlazados con todo 
el resto de la'obra, y que por ser á cual más importante y transcendental, 
no dejan otra alternativa que extractarlos todos ó ninguno. Damos á nues- 
tro querido amigo nuestra más sincera enhorabuena por su atinado tra- 
bajo, cuya lectura nunca recomendaremos bastante á los estudiantes de 
Teosofía. 

La Pheosopbie en Quelques Chapitres, por el Dr, Th. Pascal (М. 8. Т.) 


Igualmente hemos sido honrados por el autor con un ejemplar que 
nos ha dedicado, cuya distinción agradecemos en lo que vale. El doctor 
Pascal, en un pequeño volumen — 90 páginas en 8. — expone con clari- 
simo estilo, y de un modo necesariamente condensado, dadas las dimen- 
siones de su valiosa producción, los rudimentos más sencillos de la Teo- 
solía, propios para llamar la atención de aquellas mentes, para las cua- 
los son alturas inaccesibles las elevadas regiones de la metafisica, pero 
que habiendo principiado а pensar por ві mismas, ya no satisfacen á su 
razón los preceptos religiosos en que han sido educados, y empiezan á 
buscar la solución de los problemas que presenta la experiencia diaria de 
Іа vida; esos primeros misterios con que tropieza todo novicio que da el 
primer paso en la senda del razonamiento б de la investigación de la vèr- 
dad, senda vedada por ciertas religiones positivas que inculcan en sus 
fieles la idea de la «fe ciega», y la prohibición absoluta del ejercicio de 
sus facultades razonadoras, ел todo aquello que se refiera á los dogmas 
establecidos por sus iglesias, por más que hieran el sentimiento y estén 
por completo divorciados de las verdades objetivas conquistadas рог la 
ciencia. El Dr. Th. Pascal, que se halla á la cabeza del movimiento 


Y teosófico en Francia, que tanto vuelo ha tomado de poco tiempo á esta 


ш parte, demuestra con este pequeño tratado que conoce bien el terreno que 
pisa, y ha construído un instrumento de propaganda de gran eficacia para 
las mentes cuyas alas están en las primeras etapas de susdesarrollo, con- 
tribuyendo así á facilitar la liberación de tales mentes, de los estrechos li- 


mites en que aún se debaten. 
J. M. 
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